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A D V E R T E H C I A .

Este año, según costumbre introduci­
da por EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 
nos disponemos á publicar el dia de la 
Inmaculada Concepción de María Santí­
sima la Letanía lauretana, con ofrendas 
á Nuestro Santísimo Padre Pió IX  al pié 
de cada deprecación.

Nos hacemos cargo de que la escasez 
de cosechas en una parte de la Península, 
las inundaciones en otras, el descuento 
que en sus asignaciones sufren, tanto el 
Clero como las clases que dependen del 
Estado, y  las crisis mercantiles porque 
han pasado algunas plazas comerciales, 
podrán influir en que la suma de las 
Ofrendas de 1866 no vaya en aumento, 
egun se ha verificado constantemente 

en años anteriores; pero, sabemos que 
Dios no nos pido más que aquello de que 
buenamente podemos disponer, y que un 
óbolo dado con verdadera caridad es más 
acepto á los divinos ojos que innunera- 
bles tesoros desnudos de aquel Soberano 
espíritu.

Sabemos también, y  todos los dias lo 
estamos repitiendo, que las necesidades 
del Vicario de Jesucristo son cada dia 
más apremiantes, según acaba de poner­
lo bien de manifiesto el reciente opúsculo 
del Sr. D. José María Huet; y  que los sa­
crificios de los hijos deben medirse por 
las necesidades de nuestro Padre.

Prepárense, pues, nuestros piadosos 
lectores á  la limosna del dia de la Purísi­
ma Concepción, y  si pueden y  es su vo­
luntad, sírvanse relnitirnos cuanto ántes 
las ofrendas, cuya fórmula omitimos este 
año por ser ya notoria.

Les suplicamos, sí:
1.“ Que remitan su Ofrenda de mane­

ra que llegue i nueátro poder ántes del 
dia 8 de Diciembre. Toda Ofrenda á  la 
cual no se acompañe el importo para el 
citado d ia , se considerará como no re­
cibida para la Letanía lauretana.

2.° Que las deprecaciones sean muy 
cortas, y  que vengan escritas por una 
sola cara dei papel en que se remitan.

Y 3.° Que sean puramente religiosas.

PARTE EXTRANJERA.

Los periódicos oficiosos de P ru s ia  DÍegao con 

notable persistencia  que baya alianza ó acuerdo 

en tre  e l Gobieniu de B erlín  y el de Sari Pet^irs* 

b urgo . C ieno  es que no es fácil p resen ta r  docu ­

m entos oílciales q ue  d em uestren  lo con trario  de 

lo que  sostienen los diarios p rus ianos, puesto 

q ue  los gobiernos tienen  g ran  cuidado en e n ­

cerrarlos  en u n  luga r seguro para  no publicar­

los sino en mom ento oportuno, j)ero recuérdese 

que la alianza de l ’rusía  y el re ino  subalpino fué 

desm entida por, in u d iu  tierapo p o r  los mismos 
diarios que niegan hoy la  de P ru s ia  y R usia , y 

aquella no se bizo pública hcsta que toJo el 

miindo p i p ó  las consifcuencias. E>te lieuho bas ­

ta ría  para  conocer el valor <|ne debe  darse á las 

negativas stmi-oficiales, á cuyo lado por o tra  

parte  existen  hechos notorios como, por e je m ­

plo, e l cam bio de ac titu d  de Rusia p ara  con 

P rus ia . De hostil que era  R usia se  ba conver­

tido  d e  repen te  en  amiga de P rusia , despues 

del viaje 4el g en era l ManteuíTel á  San Peters- 

b u rg o , es d ec ir  despues de ese viage at q u e  todo 

el muiulo a tribu ía  gran im portancia.

Noticias p articu lares  rec ib idas de San I’eters- 

bu rgo , confirm an en todos su s  puntos hasta la 

evidencia, el b u en  acuerdo  p o r  lo menos que 

existe en tre  las co rtes  de P ru s ia  y R usia . Al 

p rinc ip ia r  las complicaciones que  d ie ron  luga r 

á la ú ltim a g u e rra ,  asi e l público como el mundo 

oficial y la  có rte ,  á  excepción del E m perador 
A lejandro y los oficiales superiores , e ran  hostiles 

á  P rusia . Temiase ijue po r  electo de la g u e rra ,  

P rusia  se lib rar ía  de los lazos que  la sujetaban 

á Rusia, de la que  b a  sido aliada, si no satélite, 

desde Federico  H. A esto  se  un ía  un sen tim ien ­

to  de jus tic ia . Se veia q ue  la razón no estaba de 

parte de P ru s ia ,  y  la nobleza rusa  asi como la 
liobleza alem ana de las provincias bálticas tenían  

ins tin tivam ente  sim patías por A ustria  y su  de­
recho . La E m pera triz , que es u na  princesa de 

llesse -D arm stad t, y que veía en peligro la ex is ­

tencia  de su  familia, no podía e s ta r  b ien dis- 
pue«ta para  con P rus ia . Sólo el E m perador esta- 

á  favor de su  tio e l Rey Guillerm o, lo mismo

que c iertos  generales q ue  recordaban los buenos 

oticios l e  B ism ark con ocasion de la ú ltim a in­

surrecc ión  de Polonia.
Despues de las asom brosas v ic torias de P r u ­

sia, empezó á rece larse  algo de los planes que 

esta  nación tan favorecida p o r  la su e r te  pud ie ­

ra  a b r i ^ r ,  y  entonces fué cuando el general 

Munteuffel, ayuda de cam po del Rey Guillermo, 

y hom bre de toda su  confianza, se  trasladó  con 

una  comision á San P e te rsbu rg o . V entajosa­

mente conocido en el m undo oficial de aquella 

c iu d a d , en  la que había resid ido p o r  m ucho 

tiempo en calidad de agregado m ili ta r , no podía 

se r  m al recibido; pero  aun  cuando no existiera 

esta  causa, su  com ision deb ía  tener buena aco­

gida, puesto que fue encargado  de hacer decla­

raciones que en traban  perfectam ente en los pía 

nes de Rusia acerca de la cuestión  de O riente. 

Iba á da r  seguridades de que  P ru s ia  no pensaba 

en  separarse  de R usia n i  oponerse á los planes 

de esta, pudieodo de esta  m a n era  rea lizar , de 

concierto  cada n a c io n .su  fin p a r t icu la r ;  la una, 

la absorcion de Alemania: la  o tra , la de las ra ­

zas slavas. E sta  co rre lac ión  de in te reses  m ate ­

riales, cuya reahzacion no puede se r  sino por 

los mism os princip ios políticos, le  daba la se ­

guridad de se r  oido, y esto  es lo  q ue  confirm a 

m ás q ue  un tra tado  escr ito , la buena  in te ligen ­

cia en tre  P ru s ia  y  Rusia.

Los elem entos hostiles á P rusia  se  rind ieron  

á  esta evidencia de la  conformidad de in tereses. 

E l público, y  sobre todo el e jérc ito , se pusieron 

luego de parte  de P rus ia , en  la  q ue  si no en ­

contraban ya un satélite  d ó c i l , veían un aliado 

formal y poderoso dom inado po r las mism as 

ambiciones q ue  Rusia.

E l e jérc ito , sobre todo, se p ronunció  á favor 

de P ru s ia  á  causa  de las trad ic iones de frater­

n idad en tre  él y  e l ejército  prus iano; se  recordó  

que desde FtMierico II ,  R usia no había tenido 

o tra  aliada más constan te  que  P rus ia  , y  el p ú ­

blico en genera l se  persuadió de que en las ac ­
tua les c ircunstancias de E u rop a , esa alianza es 

más preciosa que nunca.
Hay, p u e s , sin  duda algunas razones podero­

sísim as para  inc lina rse  á c re e r  que la alianza 

con P rus ia  es ya u n  h eeh o , y  no nos sorprende 

que u na  p a r te  tle la p rensa  alem ana, y  la prensa 

austríaca  sobre  todo la tengan  po r c ie r ta .  Gon- 

v iene  adem as tener en cuenta q ue  los periódicos 

oficiosos y oficiales de P ru s ia ,  se felicitarán á an 

tiem po de que la com ision del genera l M antea- 

Ifel habia obtenido el éxito más favorable.

Observemos, pues, con toda atención la con ­

ducta  de los G obiernos de P rusia  y Rusia, que 

no ta rdarém os en  d ed uc ir  de su política la ver­

dad de lo? hechos ^ue  acabam os d e  apuntar. 

Más al m ism o tiem po conviene tam bién  q ue  fije- 

jem os la vísta en o tra  Po tenc ia  e u ro p e a ,  cuya 

ac titud  es dudosa y cuyo peso influye nota ­

b lem ente en  la  ba lanza  política. Nos re fe r i ­

mos á In g la te r ra ,  que  desde la g u e r ra  de C ri­

mea ha vivido en c ie rto  re tra im ien to  tal vez 

más aparen te  que  r e a l , y q ue  h a  ten ido  la 

liabilídad de de ja r  pasar los ú ltim os aconteci- 

m ien io sde  Europa sin m anifes tarse  en favor de 

n inguno de los com batientes. P e ro ,  difícil será 

que pueda m an tenerse  eri esa ac titud  si resu l­

tase cierta  la alianza ruso-prusiana , y envuelta 

en esta  alianza la cuestión  de Oriente. In g la te r ­

ra  se  encu en tra  con P rusia  no solo en  O riente 

sino en  A íia , el tr iunfo  de R usia  en O r le n te le  

daría  ta l vez la superioridad sobre  In g la te r ra  en 

Asia, y. como el G abiuele  de Sain t Jam es no 

puede m enos de p reveer estas eventualidades, 

es casi imposible que p e rm a n e zca  silencioso. 

Además, la intiinidad de relaciones entrrs Rusia 

y los Eitados-U nidos son cansa de grandes rece ­

los para Ing la terra ; y  no solo desa|)arecerian e s ­

tos recelos, sino que  aun  pudie ra  alejarse  todo 
tem or de complicaciones con la República nor- 

te -am ericaoa si la G rau B re taña  estrechase sus 

relaciones con el G abinete de San P e te rsbu rg o .

Ayer, como sab en  ya nues tros  lec to res , no 

recibim os el correo ex tran je ro , y tam poco han 

llegado despachos telegráficos de g ran  im por­

tancia . N inguno relativo á la cuestión  ro m a n a ,  

que es hoy lo q ue  con la de Méjico absorve to ­

do el in terés .

A t . 'S T * R I 4 .— El vice-almirante Tegettoff salió 
de Viena el por la tarde, con dirección á los 
Estados-Unidos. El Emperador recibió en audien­
cia privada al vencsdor de Lissa, uoa hora éntes 
de su partida. Suponíase en Viena que el ioespera- 
do viaje del vlce-almijante Tegattoff, no eraextra- 
fto á la  situación de Maximiliano en Méjico.

E K T A n O S - L ’l i l D O » . — Una carta fechada 
ea Nueva-Yurk el 10 de Noviembre, asegura que 
el feoiano Stephens se habia embarcado, para Ir ­
landa con algunos centenares de hombres. Parece 
que tra taba de desembarcar en un lugar de aote- 
mano convenido, donde le esperaba bueu número 
de sus parciales. Esto explicaria por qué el Gobier­
no ingles ha ofrecido una recompensa de 1,OUO li­
bras al que capture i  Stephens.

F R * . \ C 1 A . —Dicen de París  que las prisiones 
hechas en algunos cafés del barrio latino, recono­
cen por causa el descubrimiento de una grave ^or­
ganización concertada paca el caso de una im por­
tantísima eventualidad, cual pudiera ser la de fa­
llecer el Emperador,

.“n É J I C O . — Se nosasegura por conducto muy 
autorizado, que hay ya noticias ea Europa, no de 
la abdicación, pero si d é la  retirada de Méjico del 
Emperador Maximiliano, quien se habría embarca­
do en la fragata austríaca Dándole, con dirección 
á nuestras Antilií^, desde donde iría directameote 
á Inglaterra y  Bélgica.

En Méjico se habia establecido un Gobierno pro­
visional, á cuyo frenteestaba el mariscal Bazaine. 
Todo parece confirmar que hay una inteligencia 
eutce los Gabinetes de las Tullerías y  de W ashing­
ton para facilitar la solucion de la  crisis, bien g ra ­
ve , á  que d i  lugar la caída del Imperio en Méjico. 
Todas las probabilidades son de que, preso Urte* 
g-j y  detenido Saotana en los Estados-Unidos, Ju á ­
rez logre dominar la situación, y de que se hará 
un ti'atado con Francia que permita i  las tropas 
imperiales abandonar en un plazo determinado el 
territorio de Méjico, t 'o a  escuadra poderosa fran ­
cesa marcha á las costas de Veraccuz, tanto pata  
ayudar al trasportó de los regimientos franceses, 
como para imponer respeto á los adversarios de 
Francia en Méjico.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

París, 26.— Hay noticias de la India inglesa, fe­
chadas en Calcuta el 19 de Octubre.

Habla terminado la revolución en la  Bermania
El comisario ingles enviado i  aquel país, habla 

regresado.
El Principe. Carlos, despues de su viaje habia 

convocado las Cámaras para  el 27.
Los periódicos ingleses anunciaban la presenta 

cion á  las Cámaras de un proyecto para el aumento 
del ejército.

I'arIs, S(j.— La cotización oQcial de hoy es la si 
guíente:

CoQSohdados ingleses, 88 3|8 á -itS.—Tres por 
ciento fcances, C9-C7 1(2.—4 1 [ S  francés, 98--Í0.— 
Tres por ciento español, 3 t  l i* .— Crédito movilía*

rio español, 322-50.— Idem ídem francés. 6<io.— 
Ferro-carril de Zaragoza, i-iü.— Idem de Pamplo- 
ua. 47-50.—Idem de Sevilla á  Sádiz, *7.— Idem del 
fiíorte, l ! 0 .

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L -

M A D R m ,  2 7  D E  NO VIEM BR E D E  1 8 6 6 .

LIBROS DE TEXTO.

Acaso no se rá  fuera de sazón exponer algunos 

conceptos relativos á la  ordenación m etódica y 

fecunda de obras  elementales destinadas á  la en ­

señanza pública y académ ica, cuya re lo rm a ha 

sido rec ien tem en te  obje to  de las m edidas legis­

l a t i v a s ,  e n  que preside ?in duda un  esp íritu  ex ­

celente. Esta  m a te ria  ofrece u n  ín teres  vivísimo 

á quien considera que el m ás precioso  elemento 

de la educacibn literaria  es e l libro que se  pone 

en  m anos del a lum no  para  fo rm ar p o r  él su in ­

teligencia con relación al o rden  respectivo de 

verdades qne constituyen la  ciencia que  debe 

cultivar: y p o r  esta razón nos ha parecido bien 
trazar algunas líneas p a ra  expresar la fo rm a y 

las condiciones de lan  in te resan te  medio de in s ­

trucción académica.
A poco que se reflexione, com prenderáse muy 

hinn cnáu e rrado  es el sistem a moderno de en ­

señanza  que se cifra casi exclusivamente en las 

explicaciones orales del profesor, m ayorm ente  
si la inexperiencia , y quizá tam bién  la vanidad 

de este le hacen c ree r  que es buen método para 

sacar discípulos aprovechados p ro n u n c ia r  en el 

au la  discursos pomposos y si se qu ie re  elocuen ­

tes. en donde se m u es tre  erud ic ión  y copia de 

doctrina  y se  haga alarde de o ra toria  facundia. 

E ste  se rá  u n  método bueno para ateneos y aca- 
jlemías, á que deben co n cu rr ir  personas ya for­

madas y  m aduras con el estudio; pero  en las 

clases donde son objeto de la enseñanza los ru d i ­

m entos del sab er , tales discursos ó  peroratas 

engendrarán  cuando  más en  los jóvenes la ad ­

m iración  consigu ien te  á los ta lentos del maes­

tro , pero  a p é n a sd e ja rán  en su  cam ino  u na  im ­

presión vaga, u na  luz difusa, que poco á  poco 

se irá 'desvaneciendo  para  s e r  de nuevo reem ­

plazada po r  las tin ieb las  de la ignorancia . Un 
escritor nada sospechoso de favorecer la  causa 

de la verdad, el famoso V icente Gioberti, alm a 
del m ovimiento libera l en  Italia, y de la filosofia 

m oderna  heterodoiLa ha descrito  muy b ien  este 

falso sistem a de enseñanza contraponiendo  el 

q ue  an tiguam ente  regia en  las universidades 

fundadas en la E dad  media. «Entónces, dice 

G ioberti, el oficio del profesor consistía en la 
in te rp re tac ión  de u n  texto  elem ental que  ex ­

presaba de u n  modo c la ro , sucin to , preciso, 

los principios y deducciones íundam entales de 

las doctrinas. Las lecciones eran  cuotidianas: el 

catedrático  declaraba  de viva voz, ilu straba , 

explicaba repetidas veces el tex to , añadiendo 

l las noticias oportunas acom odándolas a l n ú m e ­

ro  y capacidad de los alum nos. Estos e ran  i n ­

te rrogados á  m enudo: disputaban e n t re  si bajo 

la dirección del p ro fe so r : acostum brábanse á 

dom inar las m a terias , á p en e tra r  su m edula, á 

m irarlas  po r  todos sus aspectos, á  d iscern ir los 

flacos y p un to s  oscuros de u n a  doctrina, á  ex­

poner con precisión  y claridad sus conceptos, y 

á no separarse  jam ás  ‘ de la  lógica en  la série 

de los raciocinios. T ales ejercicios parecerán  

acaso poco bri llan tes , como hoy se  dice, pero en 

cam bio eran  sólidos y fecundos. Las escuelasor- 

denadas de esta  su e r te  d ab an á  luz ingenios vigo­

rosos; de ellas salieron Dante. Galíleo, Bacon, 

Bossuet, Leibniz, N ew ton, Línneo, Vico, Mura- 

tori, y todos los nom bres m ás gloriosos de la 

edad m oderna. Mas hoy en  d ia  esta m a n era  de 

estud iar tendriase por ridicula, pedantesca , i n ­

to lerab le . Los profesores ilu stres  creer ían  envi­

lecer su  elocuencia dando más de u na  ó  dos lec­

ciones po r  sem ana. Hablan ellos solos d u ran te  

la hora: y  con u n  estilo, que genera lm ente  no es 

modelo de elocucíon didascálica, au nque  c ie r ta ­

m e n te  abunda en sentencias , im ágenes y ep i­

gram as, se  cap tan  los aplausos del auditorio: 

¡ay del que  al bajar de la  cátedra no es acogido 

con u na  salva de bravos, ten iendo  que salir del 

aula silenciosa! Luego, e n t re  los oyentes, pocos 

en tienden  al m aestro , muchos le escuchan , to ­

dos le  ap laud en . Estos pocos reg is tran  en  un 

pedazo de papel ap resuradam ente  los puntos 

principales del discurso; y Dios sabe la exactitud 

con que hacen esta  especie de resum en  jóvenes 

inespertos, im pac ien tes , q ue  no conocen la  m a ­

te r ia ,  que la  oyen po r  vez p rim era , y  que no 

pueden  aprenderla  y  menos d igerir la  de p rim e ­

r a  intencioné Pues á  esto  se  redu ce  en su s tan ­

cia la  utilidad de tales sesiones, pues la tu rba  

de los oyentes sue le  sa lir  de la clase tan  á^ scu -  

ras com o en tró ;  y con cuarcn la  ó cincuenta  lec- 

c.ones anuales p o r  este estilo se a p ren d e  una 

ciencia  y se echan las bases de una celebridad 

fu tu ra .»  Hasta aqu í son palabras del filósofo i ta ­

liano. uno de los pontífices máximos de la c ien ­

cia en nuestros mism os dias.

.iho ra  b ien , si el dia de la res tau rac ió n  del 

buen  sentido en  m aterias de enseñanza h a  de 

luc ir  a lgún dia  en E u ro p a , forzoso es que r e ­

nazca el an tiguo  oficio del p ro fe so r , q ue  consis­

tía  en in te rp re ta r  u n  texto e lem en ta l, en  decla ­

rar lo , ilu stra rlo , desenvolverlo una  y o tra  vez, 

añadiendo las noticias oportunas , y acom odán ­

dose en sus explicaciones al núm ero y capacidad 

d é lo s  discípulos; y que estos se  e jerc iten  á m e ­

nudo en las clases respondiendo trecuen tem en te  

p o r  e l texto q ue  ponen  en sus manos á las re i ­

te radas p reguntas del m aestro . E l texto  e le m e n ­

ta l es, pues, el a lm a d é la  enseflanza académ ica , 

el e je de toda explicación ora l, el m onum ento  

q ue  se  conserva « i  la m em oria  del a lum no, y la 

base de lodos sus progresos científicos. ¿Qué cua ­

lidades deben  a d o rn a r  al libro  d e  texto? ¿qué 

medios pueden  y deben em plearse en  o rd e n a r  

los que convenga poseer á la enseñanza pública? 

S obre  estos dos p un to s  vamos á hacer ind ica ­

ciones brevisi/uas, pues el espaciode u n  articulo  

de periódico  n o  nos consiente n ing ún  género de 

explicaciones.

E n  p r im e r  lu ga r , es evidente que  el libro de 

tex to  debe se r  e lem enta l: de o tra  m anera ado­

lecería de los vicios que G ioberti im p u ta  á  los 

textos vivos de la enseñanza en razón de sus 

amplificaciones oratorias, en te ram en te  vanas y 

esteriles. Y siendo e lem enta l, no hay que aña ­

d ir cuál debe se r  su form a metódica: principios 

c la ram en te  fo rm ulados, definiciones precisas, 

divisiones perfec tas , proposiciones ó  tesis que 

contengan sum ariam en te  la  m ateria d e  cada tra ­
tado, dem ostraciones rigorosas de la verdad de 

las proposiciones, refu tación com pleta de las ob­

jeciones que  pueden h acerse  con tra  la  tesis; 

hé aquí la form a rigorosa del método esco­

lá s t ic o ,  cuya perfección es verdaderam en te  in ­

superable.

Pero  varaos en segundo luga r á  lo que toca, 

no ya al método, sino á la doctrina, á  la esencia 

mism a del texto  po r  donde ha de rec ib ir  la  j u ­

ven tud  estudiosa la luz celestial de la verdad. 

La doctrina debe ser una  como la verdad  m is ­

ma, una é idéntica en sus principio^, en su  es­

p ír itu ,  aunque  sean varios los tra tados de cada 

ciencia y varías las ciencias en q ue  se  divide el 

hum ano  saber. S in esta un idad  d e  doctrina, ha 
brá  contradicción en la  enseñanza, reducida á 

te g e ry  desteger, destruyendo en la inteligencia 
lo mism o que edifica, y  edificando siem pre  so ­

b re  ru in a s .  Y cuenta  que esta un idad  de espí­
r i tu  y doctrina  no excluye n ingún  linaje de e s tu ­

dios, n i aun  los p u ram en te  físicos y m a tem áti­

cos, pues de todos ellos se  ha abusado contra  la 

verdad y co n tra  la rec titud  y pureza de los en 

tendimientos: y asi es preciso ordenarlos  todos 

y d ir ig ir lo s  y penetrarlos p o r  el espíritu de una 

filosofía sana , lum inosa, universa!, q ue  vivifique 

y an im e y fecunde las doctrinas y  resplandezca 

aún  e n  los textos sobre m aterias m ecánicas co*

mo resplandece el sol en la  superfic ie  de la 

tie rra .  ¿Y qué filosofia debe se r  esta? L a  re s ­

puesta  es clara: la  verdadera, la  ún ica  filosofía 

sana y legitima, la sola posib le en la enseñanza 

de un pueblo cristiano , la filosofía sierva d é la  

fé, la  filosofía de los P ad res  y doctores ca tó li­

cos, la del angélico doctor de las escuelas, Santo 

T om ás de Aquino.
No b as ta , pues, que un libro  de tex to  cua l­

qu ie ra , exam inado po r la  au toridad  com peten ­

te , no  contenga n a d a .c o n tra  la  fé; es preciso 

que esté  inform ado de ella, ilum inado po r ella; 

es preciso  q ue  derive sus proposiciones todas 

más ó menos rem otam en te  de los m anantia les  

purísim os de la filosofia católica, y  que forme 
p a r te  de un concierto  unán im e de testimonios 

en favor de la  verdad. S in este concierto , sin  

esta  unidad, sin  este  espíritu , vana cosa será  

espe ra r  fru tos copiosos, m aduros y saludables 

de la enseñanza. Un hom bre  puede leer u n  libro 

ind ife ren te  ó n eu tra l ,  p o rq u e  está ya formado: 

un niño no debe  estud iar sino •por lib ros que 

form en su  entendim iento  y aun  su  corazon. 

Ahora b ien , estos no se form an por modo n e g a ­

tivo, ó  sea p o r  doctrinas no con tra rias  á la  v e r ­

dad, sino p o r  actos positivos, con rayos de luz 

y  de calor divino em anados del sol e te rno  de 

verdad  y de ju s tic ia  que se refleja en las obras 

de la  sab iduria  católica.
Método, unidad, pureza, universalidad, he 

aquí las dotes que  deben adornar los testos que 

se  form en para  la juventud.

Infiérese de aquí que para  formarlos cual con­

viene debe p res id ir  un alto pensam iento  filosó­

fico, que sea com o la  base y la cúpula  del edi­

ficio, ilum inadas en tram bas p o r  la luz in m a c u ­

lada de la  fé. E ste  pensam iento  puede m uy  b ien  

ac tuarse  p o r  decirlo  así en  personas elegidas 

para  este  in ten to , que den dirección y u n id ad  á 

la obra , aprovechando para ella tódos los e le ­

m entos y resortes  de que se  disponen en  las e s ­

fe ras  superio res  del órden social y dejando a s i ­
m ism o lib re  y  aun  ayudando á  la  actividad indi­

vidual de todo el que se sienta  con fuerzas para  

to m ar parte  en  esta res taurac ión . La un idad  no 
escluye la  variedad, n i  la protección m ata  la  li ­

bertad . P ero  basten estas sum arías y  generales 

indicaciones: in te lig en li p a iica .

J v A N  M a n ü e i .  O r t i  y  L a r a .

LA CAJA DE DEPÓSITOS.

D e la  Memoria dirigida al señor m inis tro  de 

H acienda po r  el d irec tor de la  Caja genera l de 

Depósitos, sob re  las operaciones efec tuadas en 

d icho  establecim iento d u ran te  el año económico 

de 18G5-66, re su lta  q ue  el m etálico aportado  á 

la Caja e n  el citado año económ ico h a  d ism i­

nuido e n  10 .557 ,000  escudos.
D uran te  igual período del año a n te r io r ,  la 

disminución fué de 21.83Í.OOG escudos, ó sea 

doble can tidad  que  en el p resen te . Si se  tiene 

en  cuenta  la notoria reducción  que ha sufrido 

el capital c ircu lan te  por la considerable ex trac ­

ción de n um erario  verificada en este ú ltim o año, 

no puede m enos de reconocerse en  ella u n  tes­

tim onio  favorable á  la confianza que in sp ira  la 

Caja de Depósitos, y  á  la solidez de las bases en 

que este  g enera l asentim iento  se  funda.
B aróm etro  de esta a c ep tac ió n , más seguro 

que el valor rea l de los depósitos á  m etálico, es 

e l n ú m ero  de los que han  tenido e fec to , cuya 

com paración con los del año a n te r io r  ofrece en 

el de 1865 á 1866 u n  aum ento  de ‘21 ,698 ope­

raciones.
Las realizadas en  efectos públicos siguen el 

m ovimiento ascenden te  que desde la creación 

d é la  Caja se  n o ta ,  im portando en el m ism a año 

28 m illones de escudos; y si se  considera que  se 

han entregado al Raneo de Elspaiia p o r  los d e ­

pósitos in te rin os  en pagarés de com pradores de 

bienes nacionales m illones de escudos, apa ­

rece  que los de particu la res  han tenido un in c re ­

m ento  de 52 m illones de escudos.

P o r la nota  pre lim inar que á  la cuen ta  gene ­

ra l de la  Caja se  acompafia, se  d em u estra  que 

e l m ovimiento de fondos habido d u ran te  el pe­

riodo  que la mism a com prende, ha ascendido 

á  97‘2  millones de escudos; y  habiendo sido en 

el an te r io r  año  económico de 1,300 millones, 

resulta  u na  d ism inución de 3'28 m illones, p ro ­

ducida eu su  m ayor parte  por la fa lta  de opera ­

ciones con los depósitos interinos, en  pagarés de 

com pradores de b ieues n ac io n a le s , que  fueron 

los que el referido año an te r io r  ocasionaron el 

aum ento .
Los depósitos necesarios en metálico, que 

tien en  p o r  objeto g aran tir  e l cum plim iento  de 
l o s  sei vicios y cargos públicos y privados, de­

vengan en  la  actualidad u n  in te rés  ánun  de ó 

por 100, y h an  disminuido en  •¿.207,’2 j7  escu ­

dos i'.ll milésimas, apareciendo con u n  saldo de 

12 l i o ,  708 escudos 4’27 milésimas.
Los de igual clase, p o r  sustituciones del se r ­

vicio m ilita r , devengan el mism o in te rés  de 3
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p o r  100, y  han disminuido en  47 ,510  escudos 

8lí8  milésimas, resu ltando  con u n  saldo de 

287,r>f7 escudos 88Ó imiésimas.
Los dcipósilos necesarios en ine lá licopor su s-  

titucioDes del surviíyü m a ril im o  devengan é l  in ­

te rés  du S p iir  100, y aun aum entado  en 551,598 

escudos 51)0 inilcsímas, dando  p o r rtKullado un 

saldo de 1 .096,307 escudos 35 milésimas.

L as imposiciones en metálico p o r la te rcera  

parte  del 8 0  po r  lo o  de propios, que  devengan 

u n  in terés anual de 4  p o r lUO, h an  aum entado  

en 2 .900 ,204  escudos 239 milésim as, y  su  saldo 

es de 18 .634,373 escudos 79 i  m ilésimas.

Lus depósitos procedentes del fondo de engan ­

chados y reenganchados del servició m ili ta r  d e ­

vengan u n  in te rés  anuo de 5 p o r  100, y  han au ­

m entado en  56,181 escudos ¿55 milésim as, r e ­

sultando con u n  saldo de 1 .166,671 escudos 

258  milésimas.

Los depósitos necesarios en  m etálico sin i n ­

te rés , han  aum entada  en 91 ,132  escudos 797 m i­

lésimas. E l saldo p o r  este  concepto es de uii 

millón 84,526 escudos 120 milésimas.
Los Yoiunlarios en  m etálico re in teg rab les  a l 

contado, ob tienen  un  in te rés  anual de 1 por 100, 
y  han aum entado  en  127 ,573  escudos 581 m ilé­

simas, a rro jando  u n  saldo de 747,178 escudos 

921 milésimas.
Las imposiciones volun tarias á plazo fijo de 

1 á  4  meses devengaban un  Ín teres anual de 3 

p o r 100, y  han disminuido en  1 ,500 escudos. E l 

poco m ovimiento que en estos depósitos se ob­

serva lo  motiva la supresión da>ellos, dispuesta 

p o r Real o rd en  de 17 de D iciembre de 1861.

Los voluntarios en  m etálico á plazo fijo de 4 

á 6  meses, ten ian  derecho á  un  Ínteres de 4  por 

IflO, y h an  d ism hiuido po r la m ism a causa que 

se  indica respecto  al concepto an te r io r ,  e n  2 ,700 

escudos, ascendiendo el saldo á 5 ,270  escudos 

058 milésimas.

P o r  idéntica razón , los depósitos voluntarios 

en m etálico á plazo fijo, de 6 á 1) meses, q ue  d e ­

vengaban el Ín teres  de 5  p o r  100 , h an  disminuí - 

do en 62,288 e sc u d o s , y  aparecen  con un saldo 

de 39,496 escudos 254  milésimas.

Igual observac.ion es aplicable  á los depósitos 

voluntarios en  m etálico á plazo fijo de m ás de 9 

meseá, los cuales devengaban el ín teres  de G por 

1 0 0 , y  h an  d ism inuido en 3 0 .4 62 ,364  escudos 

!)14 milésimas, p resen tando  u n  saldo de 919,027 

escudos 868 milésimas.
Los depósitos voluntarios en  m etálico á  p la ­

zo lijo de 4  4 9  m eses, cuyo ín te res  fué de 5  por 

100 , hasta  que po r  Real órden de 7 d e  Mayo ül- 

tínjo se  elevó al 7  po r  100 , h an  d ism inuido tam ­
b ién  en 601 ,7 50  escudos 221 milésimas, resu l­

tando  con un  saldo da 3 .750 ,425  escudos 88 

milésimas.

E l plazo lijo  de 9  á 12 m eses ten ia  señalado 

el ín te res  de 6 p o r  100 ; aum entando  á 8  po r la 

rea l  órden de 7 de .'layo, ha d ism inuido, no  

obstante, en 34 .571,821 escudos 562 milésimas, 

quedando con un saldo de 7 .3 16 ,4 55  escudos 

741 milésimas. La notable d ism inución de este 

concepto consiste en  no haberse establecido el 

plazo de u n  año con mayor ín teres .
L as  en tregas á  devolver e l año ju s to ,  deven­

gaban  el Ínteres de 7 p o r  100, y de conform i­

dad con lo dispuesto p o r la m ism a'Real órden 

de 7 de Mayo de 1866, se  elevó á 9  p o r  100.

F ác ilm en te  se esplica, p ues , el aum ento  de 

68 .275 ,115  escudos 055 m ilésim as q ue  han  o b ­

tenido las imposiciones de esta  cluse, cuyo sal­

do es de 80 .108,158 escudos 629 milésinias.

Los depósitos voluntarios en  m etálico á devol- 

m e r  m edian te  aviso con 15 días de anticipación, 

ten iendo  por tipo de in te rés  ánuo  el 2  p o r  1 0 0 , 

h a n  dism inuido eu  81,929 escudos 867 m ilési­

mas, y  ofrecen u n  saldo de 387 ,738  escudos 221 

milésimas.

Los depósitos de igual clase re in teg rab les  m e ­

d ian te  aviso con 30 días de anticipación, deven­

gan el in te rés  d e  3 po r  100. H an  au m entado  e a  

•i5,508 escudos, -y aparecen  c^n  un saldo de 

I i 4 , i 3 8  escudos.

E i concepto d e  aviso do 60 días devenga e l in -  

teré» de í  po r  100, y  h a  d ism inuido en  331,053 

escudos 566 milésimas, conservando el saldo de 
538,127 escudos 190 milésimas.

Las imposiciones á  devolver m edían te  aviso 

de itU días devengaron el in te rés  de 6 po r  100 , 

hasta q ue  la m encionada R ea l o rd en  de 7 de Ma­

yo de 1860 señaló el 7  p o r  100 á  esta clase de 

depósitos, los cuales h an  d ism inuido , sin em ­

bargo , en 846,972 escudos 122 m ilésim as, que ­

dando existente  u n  saldo de 3 .890,751 escudos 
971 milésimas.

Los depósitos en m etálico provisionales para  

optar á  las subastas deserv ic io s  públicos, no d e ­
vengan in te rés , y sin duda po r la  paralización 

que han  sufrido m uchos de estos servicios así 

como las ob ras  y  em presas de genera l utilidad, 

aparecen  en d ism inución p o r  153,355 escudos 

655 m ilésimas, siendo el saldo  de 436,551 escu ­

dos 853 milésim as.

Las entregas en cu en tas  co rr ien tes  con in te rés  
de 1 p o r  100, han  bajado en  884 ,736  escudos 

856 milésimas, y e l saldo es de 1 .906 ,599  escu ­
dos 948 milésim as.

P o r  e l con trario , los depósitos necesarios en  

efectos públicos han  tenido u n  aum ento  de 

1 2 .083 ,628  escudos 481 m ilé s im as , siendo el 
saldo de 72 .559,187 escudos 8 07  milésimas.

Lüs voluntarios en efectos de la Deuda p ú b li ­

ca y  del T esoro tam bién  h a n  aum entado  en  
40 .6 86 ,3 63  escudos 409 m ilésim as, resultando 

con uii saldo de 186.590,574 escudos 240 m ilé ­

simas.

Los valores en  efectos de la Deuda pública y 

del Tesoro depositados p a ra  o p ta r  á  las subastas 

de servicios públicos, han d isminuido en escudos

1 .Í25 .Í0 D , y el saldo es de 1 .791 ,336  escudos 

650 milusiuias. ,
Eu pagarés de com pradores de b ienes n ac io ­

nales, mandados consignar en las sucursa les de 

la C y a ' general de Depósitos por R eal órden 

de 19 de Agosto de 1864 á disposición del 

üanco  de E s p a ñ a , resu lta  una existencia  de 

9 .835 ,973  escudos 9 84  m ilé s im a s ,  aparec ien ­

do una baja de 23.347,2i55 escudos 269  m ilé­

simas.

Dice La E p o c a :
■ Correspondencias q u e 'hem os recibido de Roma 

por la vía de Maciulla nos dicso, ea coatradiccioa 
con cuanto aseguran los periódicos du l'arU, que 
sigue siendo muy probable que el Padre Santo se 
crea en la necesidad de abandonar la capital del 
muudo católico. Parece que tiene m u ;  poca con­
fianza en las promesas que se le hacen, y  teme que 
h egu eun  dia en que carezca de la independencia 
necesaria para ejercer sus altas funciones y de la 
libertad de abauilonar á  Roma.)

Las noticias de L a  Epoca  y los te légram as de 

Roma relativos á  las apreciaciones de El Diario  

de aquella c iu d ad , confirm an á  E l  P e n s a m i e n t o  

E s f a s o l  en la ac titud  que ha tomado en  esta 

c u e s t ió n , ac titud  q ue  aparece  c laram en te  ex­

puesta en n u e s tro  articulo  in titu lado  ¿Estará  

bien S a n  Pedro en l io m a l  q ue  la mayor parte  de 

los periódicos ha reproducido.

Según L a  Epoca,  es positiva la  invitación del 

Rey de Portugal D. Luis y la R eina  doña Maria 

Pia  á los Soberanos de E sp a ñ a ,  m aniíestándo- 

I^s el gusto con que los rec ib irán  en Lisboa.

El estado de la Caja de d ep ó s i to s , relativo á 

la p r im e ra  sem ana de Noviem bre, dá po r  in­

gresos 2 .862 ,147  escudos, y como devoluciones 

3 .298 ,424: quedando u na  existencia de escudos 

138 .921 ,990 .

Según el A lm an a q ue  estad isíico ,  se com eten 

en España 2 23  suicidios al año p o r  té rm ino  m e­

dio, ó lo que  es igual, uno por cada 100 ,000  h a ­
b itan tes , en  F ranc ia  corresponden 11 suicidas á 

esta  c ifra, y e n  D inam arca 29.

E stos datos pueden s irvirnos p ara  ju zg a r  dnl 

estado en  q ue  se encuentra  la fé religiosa. El 

suicidio es s iem pre  al sín tom a más a larm an te  de 

la  enferm edad de las sociedades. E n tre  los paga ­

nos e ra  cosa com ún y co rr ien te  e l su icidarse, 

porque á u na  creencia  falsa y poco firm e en 

la inm ortalidad del a lm a ,  u n ía n la  m ás esp an ­

tosa co rrupción  de costum bres. E n tre  los ja ­

poneses, el ab rirse  e l v ie n tre  es ima honra  

m uy  apetecida. En cam bio , en  la  Edad-Media 

apenas había u n  suicida, y  eso que abundaban 

los héroes. Hoy que tanto  escasean estos, va­

m os pareciéndonns m ucho á los paganos y ja p o ­

neses, y m uy  poco á nuestros abuelos.

Los pro testan tes se afanan estos dias p o r  dar 
consejos a '  Papa. E u  su  p r im e r  articulo  de fon­

do, hecho con mucho estudio, e l T im es  exam i­

n a  m agistrahnente  la  cuestión  de si el Papa d e ­

be ab and on ar  á  R om a. ¿Qué les parece á  n u e s ­

tro s  lectores que  resuelve  el diario protestante? 

¿Por ven tura  que P ío IX  so vaya á Malta ó á L o n ­

d res ,  según conviene á los in te reses  materiales 

de la  G ran Bretaña?
No: el T im es  decide que  el Papa uo debe s a ­

l i r  de Roma. P o r  esta vez in tereses  de o tra  es­
pecie han  prevalecido sobre  lo que ra ras  veces 

prevalece nada en Inglaterra; sobre  los in tereses 

materiales.

I S A l C t B A C l O N D E L  F E R R O -C A R R IL  

L1 BOA.

D E  M AD RID A

Babajoí, 2C.—a  las nueve de la maflsna han re ­
gresado á esta capital los espedicionarios de Lis­
boa, y  han asistido i  u n  espléndido almuerzo pre ­
parado por el ayuntamiento. Después salieron á la 
una y  llegarán á Madrid mañana.

Dice anoche La Epoca:
.Despachos telegráficos de Lisboa nos dán cuen­

ta  sucinta del banquete co nque  el Hey de P o r tu ­
gal ha obsequiado á  los ministros d é la  Reina y á 
otros personajes españoles. Nuestras cartas p a r ­
ticulares nos decían que esto debía tener lugar en 
el palacio de A.yuda, con asistencia de toda la fa ­
milia real y  de los dignatarios do la córte po rtu ­
guesa.-

Lisboa, 2C.— Ha salido de esta capital el tren 
que conduce á los ministros de España y  los de­
mas convidados á la inauguración del camino de 
hierrt) de Radajoz. Todos los ministros portugue­
ses han ido á la estación del camino de hierro á 
despedirá los españoles. £1 ministro de Negocios 
extranjeros eutregó por órden de S. M. el Rey la 
gran cruz de la Torre y  Espada al Sr. Galonge, 
y  la de la CoQcepcioD al Sr. Urovio.

Radajoz, 2G.— Los señores ministros han regre­
sado desde Lisboa i  las diez del dia de hoy. Asis­
tirán á u n  almuerzo que el ilustre ayuntamiento 
les tiene preparado, y  continuarán despues su  viaje 
á esa capital.

Del banquete celebrado en Badajoz el dia ^3, es­
criben lo sigaiente;

• Los Sres. Orovio y Caloage ocupaban la presi­
dencia, con los Sres. Casal Riveiro. ministro de 
Negocios extranjeros del vecino reino, vizconde de 
Praga, ministro de Marina, y  Corvo, ministro de 
Obr.is púbhcas. El Sr. Casal Riveiro es pequeño de 
estatura, pero de mirada penetrante y viva; el m i­
nistro de Marina, anciano de simpático aspecto, es 
una persona generalmente estimad», y  al Sr. Cor­
vo se conceden grandes dotes como administrador. 
Cerca de los ministros estaba o) enviado do España 
Sr. Bañuelos; los ex-ministros Moyano y Lojan, el 
general Torres Jurado, los directores Rolda y Bar- 
zanallana y otras personas distinguidas. La mesa 
estaba dispuesta para 70 cubiertos, y  la comida, 
dada la  precipitación con que todo se ba prepara­
do, estuvo bien servilla.

Inauguró los brindis el soflor mioistro de Estado 
de Espafia, general Calonge, e l cual consagró ua

un respetuoso recuerdo á las familias reinantes en 
ambos pueblos J  á Iq, unión de estos.

Siguió despues el Sr. Casal lliTeiro , el cual, 
cpn una entonación y una facihdad que pusieroo 
d<! manifiesto sus distinguidas dotes de orador, es- 
plaiió una idea que recordítmosha'íter le id oeu un o  
de sus discursos: Portugal debe ser tan amante 
de su  independencia como de su amistad con 
España.

Inaugurado bajo tan cordiales auspicios el espí­
ritu  d e  loe brindis, que era el espirita dominante 
en todos los asistente?, el Sr. Orovio , ministro de 
Fomento, desenvolvió con alguna más extensión el 
tema de la  política que i  los dos países conviene; 
política que consiste en el respeto i  la indepen- 
cia m útua, pero estrechando, por todos los medios, 
los lazos capaces de unir más y más á entrambos 
pueblos.

Ebte brindis obtuvo generales muestras de apro­
bación.

El Sr. Calonge volvió á ijrindar por los minis. 
tros de un pueblo amigo, que habían venido á<dar 
mayor solemnidad á la ceremonia con su presen­
cia; y  el Sr. Lujan, como representante que ha 
sido de las provincias estremeñas , y  ministro un 
tiempo, se felicitó de ver realizada una obra de 
tan colosal importancia.

A nombre del Consejo de administración habló 
también el Sr. Moyano, y  despues de manifestar su 
gratitud á los consejeros responsables , encareció 
las ventajas que el comercio reportaría con la con­
clusión de la línea internacional y  la vergüenza 
quesería  no haburla visto terminada.-

Según vemosen La Re[orma, los periódicos de 
esta córte estaban representados del siguiente mo­
do: La Epoca, por el Sr. Escobar; L a  Esperanza. 
por el Sr. Garulla; La España, por el Sr. Fernan­
dez Bcemon; E l Diarto Español, por e l Sr. Rodrí­
guez V aro; L a  Coirespondencia, por el Sr. Cam­
pos; La Reforma, por el Sr. Perez Rioja, y  E l 
Pessa«ient# EspaSoi, por el Sr. Villoslada (D. Ci­
ríaco.)

Hoy á las diez y  media han llegado á Madrid 
los ministros y  demas convidados á la inaugura- 
ciou del ferro-carril.

Por reales decretos que inserta la Gaceta de hoy 
se n o m b ra ;

A D. Miguel Bataller, ministro del tribunal espe­
cial de ¡as Ordenes militares para  la plaza de 
ministro del Tribunal Supremo de Justicia;

Y á  D. Bartolomé Velazquez i <íaztelu, ministro 
supernumerario del tribunal de las Ordenes, para 
la plaza de ministro del mismo tribunal.

Por real úcden de 1-5 del actual, la  Reina, de 
conformidad con lo propuesto por el comisionado 
regio, inspector de la dirección general de impues­
tos indirectos, y  deseosa de facilitar al comercio 
y al público en general cuantas frauquicias p e r ­
mita el buen servicio de los intereses del Estado, 
se ha dignado disponer que se amplíe la habilita­
ción del fielato'de la linea del campo de Gibraltar, 
donde existen empleados periciales para  despachar 
y adeudar con talones-guias las mercancías cuyo 
Talor no exceda de doscientos reales y  conduzcan 
en sus equipajes los viajeros procedentes de (íi- 
braltar.

Con fecha del 4C y á propuesta del mismo co­
misionado, S. M. ha tenido á bien disponer que 
desde 1." de Diciembre próximo la aduana de Vi- 
naroz quede habilitada de solo segunda clase por 
ser la principal de la provincia de Castellón: que 
s.? nombre uo administrador de la clase de emplea­
dos periciales con 000 escudos anuales, y  un in ­
terventor-vista con 500 escudos, también pericial; 
que se asignen 50 escudos al aflo para toda clase 
de gastos del material de la  misma; que se fije 
en 6110 escudos la fianza del administrador como 
antes tenia señalada, y  que la dirección de Ren­
tas Estancadas nombre un administrador con 5U0 
escudos que se encargue de dichas rentas en aque­
lla localidad, con la fianza que corresponda; todo 
lo cual producirá una economía para el Tesoro 
púbhco de 1,BC0 escudos anuales, que es la dife­
rencia entre el gasto actual y  el que deberá exis­
tir  en lo sucesivo.

E l gobernador superior civil de Fihpinas, con 
fecha 8 de Octubre último, participa que no ocur- 
ria novedad en el territorio de su mando.

La escampavía Liebre, del apostadero de Alge- 
ciras, aprehendió en la  madrugada del 10 del ac ­
tual sobre Punta Mala una barquilla con siete bul­
tos de tabaco, y  el contramaestre del ponton C ns- 
(ina recogió del agua cinco bultos del mismo gé­
nero.

Anánciase en París  la publicación de un nuevo 
folleto delllm o. Sr. Dupanloup. Obispo de ürleans, 
que se titulará Estado normal de la sociedad.

Leemos en el Diario de Tarragona:
• La antigua imágen de la Virgen del Milagro, 

que se veneraba en la iglesia de Caballeros de la 
Orden del Temple, cuyo convento ocupaba el local 
destinado hoy  para p res id io , ha sido encontrada 
en uo rincón de la iglesia de la Trinidad, la cual 
existía allí ignorada de todos. Se ha debido este 
hallazgo i  la incansable actividad y celo de pia 
dosas personas que se dedican á  la  historia de 
santas imágenes. La d é la  Virgen del Milagro es de 
piedra, de igual clase á la  que se empleó en otras 
esculturas de santos en el monasterio de Poblet. 
Tiene unos ocho palmos de altura: está en pié, lia- 
vand O en brazos al niflo Jesús, quien apoya una de 
sus manos en el pecho de su madre. Esta lleva en 
el ropaje la cruz de la  Orden del Tem ple, que ha 
sido uno de los indicios por cuyo medio se h a  re ­
conocido. La imágen, mutilada por efecto de los 
azares del tiempo, se tra ta  de restaurar por medio 
de una suscricion entre las personas devotas. ■

El general Lersundi no llegará á Madrid hasta 
los primeros dias de Diciembre, pues según noti­
cias, había tomado pasage en el vapor-correo de 
Espada, que habrá sahdo de la Habana el 15 de 
este mes.

interrogatorios de que han dado ya conocimiento 
los periúdicns. j u s  dictámeae^ seráa discutidos por 
la comisioii general.

Ya han comenzado á recibirse en el Casino los 
productos de varias provincias, entre las que figu­
ran his de Avila, Alicante, León, Soria, Toledo, 
Valladolid y Zaragoza. La comision general, se ­
gura  ya de que se hallarán diguamenti! represen­
tados los productos forestales y  minerales, y por 
punto general tudas las primeras materias, se afa­
na porque los que poseen objutos artísticos é  in ­
dustriales de verdadero mérito contribuyan á la 
importancia del concurso.

El ilustrísímo señor Obis^po de Orense ha man­
dado hacer diferentes ornamentos sagrados, como 
capas pluviales, casullas, etc., para diatribuirlf^? 
entre las parroquias necesitadas; pero á  fin deque 
la  distribución sea acertada dispone que aven- 
gflen los arciprestes en la* parroquias de su arci- 
prestazgo:

Primero, cuáles son las más necesitadas. Segun­
do, qué ornamentos faltan en ellas ó están sin uso 
por su  deterioro. Tercero, cuál es el color á que 
pertenecen. Cuarto, que expresen por su órden la  
necesidad que padezcan, figurando en primar lu. 
gar las de necesidad extrema, despues las de n e ­
cesidad gravp, y  últimamente las que tengan ne» 
cesidad común.

Ei mismo seftor Obispo ha tenido á bien au to ri­
zar á  los señores arciprestes para que en el dis tri­
to de sus respectivos arciprestazgos puedan bende­
cir ornamentos sagrados y demás objetos destina' 
dos al culto, ateniéndose estrictamente á lo que 
prescribe el Ritual Romano.

Hoy celebra reunión general la  junta que en ­
tiende en las reformas de Ultramar. Las secciones 
especiales en que está dividida, han trabajado d u ­
rante este tiempo ea la  contestación i  los cuatro

C a r t a  p a s t o r a l  d e l  e x c e l 8 n t í s i m o  é  i l u s t r í s í m o  

« E ^ O R  O B IS P O  DE LA U a BADA.

(Conclusión.)

Despues de atribuir á la sociedad civil un origen 
tan falso y que hace injuria á Dios, y  deshonra al 
hombre, y  de adjudicarla derechos que no tiene, 
vereis con qué devocion aparente, pero con qué 
malicia tan refinada, hablan estos filósofos de la 
Iglesia: ella, dicen, no es una sociedad perfecta, ni 
tiene derechos fuera de los que la conceda la so­
ciedad civil; los fueros de sus ministros, ora encau ­
sas civiles, ora en criminales, se deben anular sin 
que se consulte para  ello al Supremo Pastor, y 
aunque e llo  contradiga, porque la igualdad de la 
sociedad civil así lo exige. Es, en verdad, repiten, 
grande y sublime esa institucioL, v todos debemos 
gloriarnos en pertenecer á ella; pero es preciso que 
todo sea en ella tao sencillo como era  su  fundador. 
¿A qué esas riquezas muertas eu las basílicas? ¿A 
qué ese número tan copioso de corporaciones, don ­
de los hombres viven sin ser útiles á la sociedad? 
¿A que ese dominio temporal de los. I’onlifices, 
siendo asi que Jesucristo se escondió por no ser 
Rey y sus discípulos fueron unos pobres pescado­
res? Viva y florezca la Iglesia, norabuena, enclava­
da en la sociedad civil: pero sea esta quien la  re ­
gule, quien la alimente y sea su tutora, pues ella 
por su parte  ha de tener su gloria en la  pobreza, y 
su subsistencia en la economía de la  sociedad.

¡Qué cristianos tan fervientes! ¡qué creyentes tan 
devotos! ¡qué sabios tan profundos! Estad seguros 
entre  tanto, nuestros muy amados hijos, que si vais 
á examinar ásem»jantes doctrinarios eu lo que es 
la fé, ignoran si la hay , y si quereis decir alter­
nando con cualquiera d'e ellos el símbolo de los 
Apóstoles, no dirán un sólo artículo; s i les p re ­
guntáis cuál es su pauta dogmática, os dirán que 
su símbolo e sn o c ree r  nada, su  regla de vida alle ­
gar oro, divertirse, gozar y  pasar la vida entre 
placeres. Esos hombres hablan de Cristo, y  no sa ­
ben ni su  naturaleza, n i su dignidad, n i su  misión, 
ni su doctrina: tampoco conocen lo que es la Igle­
sia, ni su  verdadero origen, ni sus grandes prero- 
gativas, n i su unidad, n i su  misión, ni los princi­
pios infalibles que la constituyen. Una sola cosa no 
ignoran esos falsos sabios, y  os que cuantas veces 
resuena en sus oídos el nombre de Jesucristo, su 
corazon les da u n  vuelco de terror, les punza ua 
acicate interior, los ahijona un estimulo acerado, 
contra el cual vanam*jnte quieren recalcitrar, por­
que ven que ese Jesús es invulnerable, y  que lleva 
inscrito en sus vestiduras un título que no pueden 
borrar, listo los llena de espanto, pues les dice una 
voz secreta que al fin han de ir á  parar á su  tr ibu ­
nal, y que por mucho que trabajen contra él, no 
lo han de aniquilar; y p o r  mucho que quieran huir 
de su  presencia, a l fin han de comparecer ante es­
te  Juez Justo á oír la  sentencia de su  eterna m uer­
te. Otra cosa saben también, y  es que esa Iglesia 
á  quien intentan avasallar, empobrecer, envilecer 
y degradar, es para  sus almas una pesadilla te rri­
ble, un coloso que les causa miedo, un como fan­
tasma que no se quita de su lado, y  va diciéndoles 
sin cesar que por más que la persigan, no la han 
de destruir; que la  han intentado desterrar de la 
sociedad rail tiranos, han pretendido dividir su 
símbolo mil herejes, han querido rom per su  unidad 
m il cismáticos, se han empeñado en dominarla mil 
falsos politicos, y  ella se  mantiene siempre integra 
como una  virgen del cielo, siempre incorrupta co­
mo la h ija  del altísimo, siempre una como la  n a tu ­
raleza de Dios, siempre santa como su  fund.<dor, 
siempre victoriosa como el Rey de los cielos, y 
siempre Reina y  Señora, por más que los hombres 
ia  hayan querido hacer sierva y reducirla á escla­
vitud.

No obstante esta convicción, que i  pesar suyo 
tienen los falsos sabios, la persecución contra la 
Iglesia continúa siendo cada dia más acre, más in ­
tensa y más hipócrita. Hija mestizado muchos p a ­
dres, esta secta perseguidora, h a  refinado cuanto el 
lilósofo Porfirio dió i  luz eu su estilo satírico, 
mordaz y  burlón para afear la Iglesia naciente; ha 
depurado también con exquisita delicadeza aquel 
sistema embustero de Juliano apóstata, y  aquella 
política infame que adoptó para abatir el Cristia­
nismo; política que afirmaba con la  lengua y  ne­
gaba con el corazoo, que presentaba la sonrisa en 
los lábíos y  traía la  am argura y la hiel en el alma, 
y  quo se hacía protectora aparente de la Iglesia, 
y a  vigorosa y varonil, para aniquilarla con más se ­
guridad: ha llevado porfío  al mayor grado de p e r ­
fección todas las arles de haccr nial, coi] 
tu d a  y malicia siempre crecientes han Inventado 
sucesivamente por espacio de diez y  ocho centurias 
lus hcreges y cismáticos.

TIseeya m-^s de diez anos qurie^ta secta de per­
dición está maniobriindo fraudatentamoute contra 
la Iglesia, (‘Ajenando doctrinas fal'a--. impías y 
absurdas en  religión, p.u derecho, en jurispruden­
cia y  en polítiea: esta secta impía es la que deco­
rando con cierta gasa aluciiiadora las doctrinas de 
Lutero, Calvino y otros, que ensenaban la depre­
dación violenta de los templos y  de los monaste­
rios, ha pretendido decir que la Iglesia es un m e­
nor á quien la ley manda poner un tu tor, un cuer­
po imperfecto que nada puede poseer, porque el 
derecho de poseer es propio t in  sólo del individuo, 
y no de los cuerpos morales: esta secta es la qua 
ha mudado el derecho público, proclamando cier­
tos princípiosque conceden todo á la muchedum­
bre y se  lo qnllan todo á la autoridad: que niega el 
derecho de posesion al que tiene y lo trasmite al 
que nada posee: esta secta es la  que viene dicien­
do i  los pueblos que cada hombre es un ser abso­
luto, independiente, igual i  todos los demás en 
prerogativas y  en derechos, y  que de los h.)mbres 
reunidos procede el principio de autoridad, el de­
recho de m andar, de disponer, de ordenar y  de go­
bernarse á sí mismo, uo pudiendo nadie mandar en 
otro si el que manda no reeibe la autorización pa­
ra hacerlo del mismo que se le subordina.

¿Qué tieoe que suceder con tanto predicar estas 
doctrinas disolventes de la  saciedad? Una goterita 
cayendo poco á poco sobre el mármol, lo perfora, 
y  lo hiende, ¿qué no harán esos torrentes de doc­
trinas inicuas contra la Iglesia, que están inun ­
dando la tierra en todas direcciones? Un olvido 
universal de Dios y de su ley va siendo el estado 
habitual de los cristianos: una sed canina de oro 
ha puesto á los hombres en un movimiento con­
vulsivo: un cáncer de envidia corrosiva devora la 
tierra; nadie está satisfecho con sus haberes por­
que nada basta para ese lujo desenfrenado que se 
ha introducido en la sociedad: e l mendigo tiene 
envidia a l proletario, el proletario al rico, y  las 
aspiraciones van subiendo tan de punto, que los 
cetros y  las coronas están bamboleando por las 
minas que forman debajo de sus gradas las tu r ­
bas que han bebido ya á torrentes las doctrinas 
de la  filosofía de las utopias. Asi, á  esas mismas 
turbas, antes pacíficas y  humildes, se las ha visto 
precipitarse sobre los bienes ágenos: y , ó se han 
apoderado con mano armada de los asilos de la 
virtud, ó al verse defraudadas, han tenido el ace­
ro  en la sangre de sus hermanos según la n a tu ra ­
leza, que eran sus padres en ¡a fé y  religión. Asi, 
con ojo enjuto se ha visto salir de sus santas mo* 
radas á los que profesaban la  perfección del Evan­
gelio, y  llevaban su  luz á los pueblos salvajes. ¿Sa­
béis nuestros muy amados hermanos, y  queridos 
hijos, lo que importa el haber destruido los ínsti-^  
tutos religiosos en la  Italia? Importa, nada menos 
que el dejar la  China, el Indostan, las islas de la 
Oceania sin operarios evangélicos, pues de allí 
salían eu su mayor parte los Sacerdotes que con­
servaban en  aquellas regiones la fé de Jesucristo.
Y ¿se dirá quB la humanidad progresa, que la c i­
vilización se desarrolla, y  que la sociedad va to ­
cando á sus más culminantes grados de perfecti­
bilidad? Cierto es: la  humanidad va corriendo á la 
época de la gran apostasia, la  civilización del h ie r ­
ro va adquiriendo una extensión fabulosa, pues el 
arte de matar mil hombres con un solo canonazo 
se está poniendo en planta, y  el refinamiento do 
la malicia do Satauás no está lejos de los enten­
dimientos humanos por desgracia.

La persecución primitiva de la  Iglesia nos está 
amenazando: una generación está y a  á las puertas 
de la humanidad, y  viene llena de arrogancia y  
altivez por los grandes adelantos en ,1a civilización 
de la materia, y dirá á la Iglesia lo que los fari­
seos dijeron á lu s  discípulos de Jesucristo. ¿Para 
qué te queremos á ti, la  dirán, con tus códigos d i­
vinos, tuEvangelío, tus máximas, y  tu s  preceptos? 
Ese Jesús, de quien tanto nos hablas, cuyos m i­
lagros anuncias, cuya virtud proclamas, es un ser 
gastado ya en diez y ocho siglos: nosotros hemos 
descubierto, que ese Jesús uo es sino un bello 
ideal de perfección y de moral, una evolucion del 
espíritu humano, que ha de ir  creciendo y des­
envolviéndose cada vez más, y nos ha de d a r  otros 
séres aun más aventajados. ¿Qué tenemos nosotros 
que ver con él? Tenemos la razón, la filosofía, la 
política, las armas y  los tesoros para gobernarnos, 
dirigirnos, para  dominar a l mundo, y  defendernos 
de quien nos ataque: si quieres vivir eutre nos­
otros, vive; pero guárdate de tomar parte  en nues­
tros consejos, pues sabemos más que tú ; no pases 
una linea del reino de la  pura espiritualidad, don» 
de debes vivir» no pretendas poseer más que el 
mendrugo de pan que te  demos para que vivas, y 
no nos digas la verdad, ni pretendas defender tus 
derechos, pues te  quitaremos el pan, para que, ó 
bagas lo que nuestra filosofía exige, ó te mueras 
de hambre.

No profetizamos, nuestros muy amados h erm a­
nos, no: anunciamos lo que pasará, calculando lo 
futuro por lo presente. ¿No veis lo que está suce­
diendo hace ya alguno; años con el sucesor de 
San Pedro? ¿Xo veis ese combate que está soste­
niendo él solo contra tantos enemigos de la  verdad? 
¿No sois testigos de los conatos maquiavélicos, 
con que se le quiere obligar á  que sancione con 
6U asentimiento el nnevo derecho de las invasio­
nes, y  de la  fuerza brutal? ¿No veis con qué auda ­
cia están tratando la  filosofía reprobada, y  la  polí­
tica impía deq u e  elsostenedor dsl decécho, d é la  
justicia y  de la  moral éntre en convenio con la 
usurpación, la iniquidad, la impiedad y el desor­
den? Una política anticristiana que ha tomado por 
ensena una unificación sonada, para sacrificar con 
ese pretexto la unidad divina de la  Iglesia, ha ase­
diado por todas partes al venerable Pontífice, que 
hace las veces de Dios en l a  tierra. ¿No ois lo qua 
le dice? Tú, le dice, has de en tra r, quieras ó no 
quieras, por las vias de la  civilización moderna: tú 
has de admitir el principio de la  soberanía popu­
lar, como yo lo be planteado: tú  has de permitir 
que se hable y se discuta libremente de religión y 
de moral, aunque vaya en ello tu  prerogatíva de 
m antener la  inviolabilidad de la  fé, como maestro 
universal que te  llamas de ella, asi como yo per-, 
mito quo cada cual escriba como quiera, quién 
negando los libros divinos, quién ridiculizando las 
profecías y  ios milagros, quién convirtíendo en 
farsa la religión, quién escribiendo contra Jesús: 
tú  lias de dejar que la licencia re ine , que haya 
lupanares autorizados, donde cada cual tenga de­
recho de en trar  sin que la ley pueda castigarlo
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porque lajley lo autoriza, aunque Taya en ello la 
anulación legal del Decálogo, la  destrucción táci­
ta  del principio de autoridad, la  desaparición del 
pudor, y  tu  ciudad eterna se convierta como las 
mías ea  una NínÍTe ó en «na Babilonia: t á  has de 
confesar que el verdadero derecho es t i  en la m a­
y o r astucia, ó en la mayorfuerza: q>ie los pueblos 
pueden levantarse cuando quieran coatra  sus so­
beranos legítimos, y  has de dar con tu  aquiescen­
cia una sanción sagrada al robo, al sacrilegio, á la 
usurpación, y  i  la depredación de cuanto el pue­
blo diga quequiere  que sea suyo. Tú por fln te has 
de circunscribir & dar bendiciones, sin ocuparte en 
tener súbditos, n i ejército, n i erario , pues eres sa ­
cerdote y  no puedes ser Rey. y  no conviene que 
ejerza justicia, quien solo debe dispensar gracias, 
porque esto es incompatible; y  esto io harás , aun­
que vaya en elio el negar que Dios es á u n  mismo 
tiempo padre de los buenos y  juez severo de los 
malos, porque la filosofía exije que haya una sepa­
ración completa entre la Iglesia y  Estado, no p e r ­
teneciendo i  aquella mas que orar, callar y  ben­
decir á  las almas, y es to  si el Estado se lo permite.

Todo esto propone al sucesor de San Pedre la 

filosofía, y  cuando este, lleno de dignidad y  forta­
le za . le h« contestado diciendo, no podemos, ella 
se le  ha vuelto altanera y amenazadora , dicién- 
dolé, que lo reducirá á  su  ciudad leou iaa, le qui­
ta rá  lo poco que te  ha dejado, le sefialará una 
pensión, se la suspenderá el dia que se le  resista á 
complacerla, y lo dejará abandonado á si mismo, 
sin auxilios, sin defensa y expuesto á los furores 

del pueblo.
Esta página de la  historia contemporánea nos 

haria dudar de sí estamos en los tiempos de Astol- 
fo y  Desiderio, ó en los que se llaman de ilustra ­
ción, de derechos del hombre, de igualdad ante la 
l e y , de fraternidad , de seguridad , de garantías. 
¡Ah, nuestros muy amados hijos! Estamos en tiem ­
pos malos, en tiempos muy peligrosos, en los cu a ­
les la  apostasia de la f é , v a  disimulada con loj 
principios de la ciencia cam al, de las nacionalida­
des, del engrandecimiento de los pueblos, cosas 
todas que alucinan al vulgo , y  lo inflaman tanto, 
que con gusto sacrifica á ello su religión y sus 
creencias, La persecución contra la Iglesia e? muy 
cruel, porque es muy solapada, y  por lo mismo 
necesitamos revestirnos más y más do las arm as del 
cristiano, para poder pelear contra nuestros enemi­
gos: sobre todo, debemos levantar sin cesar nues­
tras manos al cielo, pidiendo al Sefior con corazon 
contrito, que consuele á su amada Sion, y  enjugue 
ya sus lágrimas, dándola dias más serenos y tiem ­
pos más pacíficos.

P.ero no echemos en olvido que las tribulaciones 
y  persecuciones de la  Iglesia son, generalmente 
hablando, una permisión amorosa y  paternal de la 
providencia de Hios. «Una larga paz , dice San Ci-
• prianohablando délas de su  tiempo, había cado
• ocasion á que se corrompiese la disciplina enseña-
• da, y  por eso la  vara celestial vino y levantó la  fii
• que estaba casi dormida: no había en los Sacer- 
. dotes la  devocion religiosa: no habia en el mi-
• n is teriouna fe in te r io r : no habia misericordia
• en las obras, ni disciplina en las costumbres.- (l)

Nosotros podemos decir oteo lauto de nuestra 
época, pues no teniendo enemigos claros y mani­
fiestos de la religión, dormimos en una falsa paz, 
de Id cual se sirve el enemigo para  ir haciiíndonos 
perezosos en el servicio del S e ñ o r , y  llevarnos 
poco á poco al olvido de su ley.

Por eso , nuestros muy amados herm anos, 09 
dirijimos hoy nuestras letras pastorales, para su ­
plicaros 4 todos que oréis con fe rv o r , y  purifi­
quéis vuestras almas de las manchas de la  culpa, 
á fln de que el Se&or se d igue mirarnos con ojos 
de misericordia. Oid lo que nos dice San Bernar­
do: sabiendo que nos hemos entibiado en el fer­
v o r ,  y  que el mundo nos arrastra h á c i i s u s  vani­
dades, y que nadie que esperó en el Señor quedó 
confundido, ¿por qué nos detenemos en desechar 
de nosotros las esperanzas m iserables, vanas, inú- 
tiies, seductoras, y  no fijamos nuestro corazon en 
esta esperanza tan só lida , tan perfecta , tan bie­
naventurada , buscándola con todo el fervor del 
espíritu y con toda devocion del ánimo? Escrito es- 
6: ¡ños los ayudará, porque esperaron en é l {3).

Ved, nuestros muy amados hijos, qué piadoso y 
benigno se ha mostrado Dios con nosotros: no me­
recemos sino castigos, pues profanamos el dia san­
to del Señor, no oyendo el santo sacrificio de la 
Misa, trabajando en él casi como en los demas días: 
no vivimos como cristianos, entregados como es­
tamos á diversiones, á  correrías, á visitas inútiles, 
á teatros y  espectáculos; podia m uy  bien llover 
fuego dei cielo sobre algunos parajes, donde se 
cometen á un mismo tiempo muchos pecados de 
abominación y  de escándalo: más sin embargo. 
Dios está usando con nosotros de piedad y miseri­
cordia, sin duda para que nos aprovechemos de su 
loíiganimidad, y  alcancemos su gracia.

Para que nuestras orariones suban todas como 
t n a  columiia de humo hasta el trono del Altísimo, 
y  este las oiga en su misericordia, elevémoslas á 
su presencia por medio de Jesucristo que es nues­
tro abogado fiel para con su Padre. Y pueetro que 
nos ha dispensado tantas gracias á pesar de nues­
tra  ingratilud y  de nuestras culpas cotidiauas, su- 
pliquémosle q u e , mirando al corazon sacratísimo 
de su Hijo, que es fíctima de am or por los peca­
dores, continúe favoreciendo á k  Iglesia.

No temáis, nuestros muy amados hermanos; no 
temáis que triunfen esos enemigos tan multiplica­
dos de la  Iglesia y del sacerdocio, que en toda la 
redondez de la tieara está defendiendo los princi­
pios salvadores de la sociedad. ¿Qué han venido á 
Ser los Domicianos, los Calígula?, los Maiimianos, 
los Enriques, los Selines, los tiranos antiguos y los 
de hace pocos dias? ¿Qué ha sucedido á esos hom ­
bres poderosos, que en expresión del real profeta 
deicieaden a l m ar en naves para  ejercer negocia­
ciones en las muchas aguas, (3) los cuales lleva­
dos en las espumantes olas de su orgullo, tan 
pronto suben hasta los cielos, tan pronto bajan y  
descienden hasta los abismos, repudriéndose su  al- 
Wo con los males que tes sobrevienent (4) Todos se 
Solvieron polvo y ceniza, y  nada: su memoria vi-

en la  humanidad, porque las glorias inmortales

Í4) Serm. deLaps.
, Serm. de Laps.— Serm. 9. in Psalm. Qui 
noiitui.

3) Psalm. 100. v. 23.
4) Ibid. V. 2C,

do la 'Iglesia, de sus mártires, y  de sus Pontífices 
pormanecerán cuanto el mundo dure. Dios calla y 
sufre, y  permite que !a saQa de sus enemigos se 
encrespe como las olas de torrentes que se des­
bordan, y  rodean las ciudades «'ituadas cerca de 
su paso: pero cuando menos lo piensen, según la 
bella expresión del mismo Profeta, se despierta co­
mo quien duerme, 1/  se levanta como un m liente  
que ha bebido muc/to ríno , y  hiere d  sus enemigos 
en lo mas delicado qne tienen, cubriéndolos de 
afrenta eterna. (1)

Al efecto de dar gracias al Sefior por los benefi­
cios recibidos, y  para  suplicarle qne se digne con­
cedernos las gracias que necesitamos psra qua el 
triunfo de su Iglesia sea completo y  la salubridad 
contiiuíe entre nosotrof, disponemos que el domingo 
dia diez y  seis del próximo Setiembre en todas 
las iglesias de nuestra diócesis se manifieste 6 sú  
Divina Magestad en la Misa mayor ó conventual, 
reservando despues de ella y  dando la bendición 
al pueblo con el Santísimo Sacramento; y  desde 
ese dia, y  mientras otra cosa no se dispusiere, 
tanto en las Misas privadas como en las solemnes, 
se dirá la  oracion señalada entre las del Misal ro ­
mano Contra persecutores Eclesice, siempre que no 
se rezare de fiesta doble de primera y segunda 
clase. Para excitar más la  piedad de los fieles, 
concedemos 40 dias de indulgencia á cuantos asis­
tan ese día á la Misa m ayor, y  otros 40 i  los que 
recíbanla  bendición con el Santísimo Sacramento 
despues de ella.

Dado en nuesto Palacio episcopal de la ciudad 
d>! San Cristóbal de la  Habana, sellado con el ma­
yor de nuestras armas, y  refrendado do nuestra 
mano y de la  de nuestro infrascrito secretario de 
cámara y gobierno á los dias veinticinco de Agosto 
de mil ochocientos sesenta y seis.—F#, Jac irto  Ma­
ría , Obispo d é la  Habana,— Por mandado de S. E. 
ilustrisima, el Obispo mi sefior, D i\ Mariano Pu- 
yol y  Anglada, sec re ta rio .

• I n o c h c  s e  e s t r e n ó  e n  e l  l e n t r o  d e  J o -
vellaiios el proverbio titulado .V(is vale maña que 
fuerza ,  que obtuvo un éxito extraordinario. Tan 
discreta y  correctamente está escrita la  obra, que 
á pesar de que el autor ha guardado cuidadosa­
mente el anónimo, todo el mundo salia repitiendo 
el nombre de un jóvcn académico, tan elegante en 
su estilo como conocedor del a r te  dramático. La 
e tícucion, encomendada á Matilde, Teodora, don 
Mauuet Catalina y  Casafté, fué excelente. El sefior 
Catahna sobre todo, estuvo casi inmejorable.

Amor de tnndre, que se representó ántes que 
el proverbio, fué asimismo perfectamente in terpre ­
tado.

S e s n n  e l  « 4 l m * n a i |n o  C « (s d Í s l ic o ,»  la
poblacion total de nuestras provincias de Ultramar 
asciende á 3.565,216 habitantes, en esta forma; 
posesiones del Golfo de Guinea. 35,000; Cuba, 
1.359,238; Puerlo-IUco, 615,filO; Carolinas, cin­
cuenta mil; Marianas, iÜ.OOO, y Filipinas, 6 millo­
nes 495.638.

La poblacion de las colonias inglesas asciende á 
196.3 3,923 habitantes; la de los holandeses á 
17.744,702;la  de los portugueses,á3.787,321, y  la 
de los franceses á 2.1)62,62'!, mas la Argelia, que 
tiene 2.999,124 habitantes.

E l  d i a r i o  « ü ío t re  D a m e  d e  l a K a l e l t e , »  
que se publica en' Muret, refiere el caso de u in  
curación extraordinaria é instantánea ocurrida el 
49 d e iac taa l  ea ¡a m i^tafia  de la  Saletle. Uua jo ­
ven do 18 años, á quien habían visitado infructuo­
samente los más afamados médicos de Montpellier 
á causa de una gravísima enfermedad que padecia 
en el costado izquierdo, ha sanado súbitamente en 
la  santa monlafla por intercesión de Xuestra Seño­
ra  de la Salette. M. de Postís, miembro inminente 
de ia facultad de Montpellier, ha expedido certifica­
do á este propósito.

E l  p r e m i o  d e  lo s  5 0 , 0 0 0  e s c u d o s  e n
el sorteo de! IG del corriente, se ha distribuido en 
décimos y entre personas regularmente acomoda­
das : uno de ellus le tocó á uii médico notable y 
muy conocido en esta córte; otro á un vizcaíno 
que habia venido uoos dias á divertirse, y  otro se 
repartió entre ocho cajistas de una imprenta.

Y a  s e l l a n  p u e s t o  ñ  l a  v e n t a  e n  l a s  a d ­
ministraciones de loterías los billetes para el sor­
teo de grandes premios que debe veriiicarse en 
vísperas de la próxima Navidad. El precio del b i­
llete es 2,000 ts., y  por lo tanto cada décimo cues­
ta 200 rs.

P o r  lo s  f e r r o - o a r r i l e s  d e  M a d r i d  á  .Ali­
cante y  Zaragoza circularon desde el 12 al 18 del 
actual 23,C49 viajeros, p roduciéndola  osplotscion 
total de aquellas vías en dicho paso 1.682,580 rs.

En los mismoi dias viajaron ^ r  el ferro-carril 
de Manzanares á Córdoba 5,928 personas, y  pro ­
dujo la esplotacion de la linea 519,485 rs.

Me l i a  d a d o  p r i n v ^ l o  ú  l a s  o b r a s  p a r a  
establecer la línea telegráfica entre Málaga y Al­
mería.

A  l a s o e h o  d e  « ü la  n o c h e  d a r á n  l a s  m ú ­
sicas de la guaruiciou una serenata en ¡a plaza de 
Palacio por ser cumpleaüos del Principe de As­
turias.

E l  9  d e  J u n i o  ú l l in i»  r a y e r o n  e n  K iiy -
nhinga (Hungría) varios aereolítos. Entre cuatro  ó 
cinco horas de ia tarde se observó un meteoro en 
el cielo que estaba sin nubes; sobre el punto don­
de cayeron los aereolítos tenia la forma de uca 
nube de humo y  desde Galszecs á nueve millas del 
sitio de la caida, la de ua gran  globo de fuego. 
Antes de la caida de las piedras, oyóse un ruido 
muy intenso que hacia-tem blar los cristales de 
Galszecs. El ruido parecíase al que producen m u ­
chas piedras cuando chocan. Un aereolito recogida 
inmediatamente despues de caer estaba frió ydes- 

I pedia olor á azufre. El número de piedras que ca­
yeron fué considerable, recogiéndose cerca de 60. 
Las más gruesas penetraron un pié de profundi­
dad en la tierra. Una üe ellas ha pesado 27 libras.

E n  e l  p r ó x i m o  r a e s  d e  E n e r o  d e  Í $ Í 0 7
habrá tres sorteos de loteria.

El primero, que se venficará el 10 del mes de 
Enero próximo, será de 24,000 billetes á 20 escu­
dos cada uno, y  2 el décimo. Constará de 1,000 
premios, distribuyéndose en estos 536.000 escu­
dos, en esta forma: uno de GO,OOÜ, otro de 20,000, 
otro de 8,000, ocho de 2,000, diez y nueve de i . 000, 
noventa y  cinco de 400, y ochocientos setenta y 
cinco de 200.

El segundo sorteo se celebrará el día 21 de di­
cho raes de Enero, y  será también de 24,000 bille­
tes, á igual precio que el sorteo del dia 10; pero 
constará de 137 premios y 2,400 reintegros, á sa­
ber: un premio de 60,000 escudos, otro de 30,000, 
otro de 20,000, dos dd 10,000, cuatro de 5,000, 
10 de 2,090 y  ciento diez y  ocho de i,000. Habrá 
además 2,400 reintegros de 20 escudos para los 
2,400 números cuya terminación sea igual á  la del 
premio mayor.

Y por último, el sorteo que ha de verificarse el 
dia 50 del citado mes de Enero de 1867 será de 
40,000 billetes, á  10 escudos, y  uno el décimo. Se 
distribuirán en l.UOOpreraios 280,000 escudos, de 
la manera siguiente; Un premio de 40.000, otro de 
20,000, otro de lO.Ô H), dos de 2,000, diez de 1,000, 
treinta de 400, ochenta y  cinco de 200 y mil seis­
cientos setenta de 100.

( i )  Id. 77. vs. 85. 66.

CORREO m  HOY.
Tenem os noticias de F lo renc ia  po r  c a r ta s  que 

alcanzaü al “21 de Noviembre.
No cabe duda n inguna  de que  Hicasoli qu ie ­

re  Roma á  toda costa como necesario  cum pli­
m iento de los destinos nacionales, si hem os de 
te n e r  en c u é n ta la  u ltim a c ircu la r  que es el p ro ­
gram a dei Gobierno, y  la  adhesión q ue  h a  m e­
recido á la  izquierda. RicasoU al mism o tiempo 
q u e  da al l ’apa el tiempo preciso  p a ra  dejarse 
d estronar de los ro m a n o s ,  se  a lana p o r g a ran tir  
el e jercicio  de su  aa to ridad  esp lrilun l.  E s te  afan 
del Gobierno florentino no es c ie rtam en te  sos­
pechoso, despues de h ab e r  dado á  ia S an ta  Se­
de tan tas  p ru eb as  de afecto y  consideración, e n ­
t r e  las q ue  figura señaladam ente la de evitarle 
el trabajo  de gobernar u n  estenso  te rr i to r io .

E l D iritto , periódico italianisim o, se  adh iere  
com ple tam ente  á la c ircu la r , defiende á su  a u ­
to r  y  excita á todos los patrio tas  á  seguir al in ­
signe pres iden te  y un irse  á él para  com batir á 
la reacción cuyo últim o refugio es R om a. Aquel 
periódico, sin  em bargo, se  duele  u n  tantico de 
queK icasoli se  haya precip itado un poco al pro 
m eter al je fe  de a iglesia garan tías  esp iritua ­
les especiales; pero  se consuela p ron to  con la 
consideración, m uy  acertada  p o r  c ierto , de que 
los té rm inos en que esto p rom ete  e l m inistro 
llorentino son vagos é indeterm inados, á  más 
q ue  aquellas garantías deben  ser discutidas por 
e i P arlam en to ; y como el D iritto  s in  duda está 
convencido de que el católico  P a r lam en to  no 
ap robará  sem ejan te  cosa, véase si su  consue­
lo  se funda en  sólida base.

l í e  aqui todo lo  q ue  h a  hecho  el Gobierno 
italiano para  a seg u ra r  a l m undo católico e lc u m - 
ilim iento  del famoso convenio; una  c ircu la r  que 
la m erecido ios aplausos de la izquierda. Con 

razón 110 ha logrado tranq u iliza r  e l ánimo m eti­
culoso de L a  Epoca.

O nu estro  corresponsal se equivoca mucho, 
ó el asunto de R om a ha llegado ya á uno de 
esos periodos solemnes en que toda discusión y 
todo com entario  son inú tiles . Hoy no res ta  más 
que  elevar nuestras  plegarias a! cielo para  que 
tenga piedad de tantos com o no saben lo que se 
hacen . E n  cuanto  á  los que lo saben, que Dios 
qu ie ra  hacerles c a e r  en  la  cu en ta  y  ab rirles  los 
ojos á tiem po, porque hay u n  tiem po marcado 
po r  ia m isericordia divina, y una vez que ese 
tiempo pasó, ya no hay lu g a r  á  la jus tic ia .

No hay mas que ojear cu a lq u ie r  periódico de 
la  derecha ó de la izquierda, p o rqu e  en la cues­
tión  d e  Roma todos están  unánim es, com o que 
Roma es su  enemigo com ún , no hay más que 
oir las conversaciones que  se tienen  en todas 
las calles p a ra  convencerse  de que n o  se  tra ta  
más q ue  de d iscu tir  la fo rm a de la anexión que 
va á p r iv a r  a l Padre  Santo del último vestigio de 
soberanía . Los unos qu ie ren  que  tom e la in i ­
ciativa el Senado rom ano, los o tros  que com ien ­
ce p o r  una dem ostración pidiendo ia guardia 
nacional; hay quien propone u n  plebiscita pací­
fico y quien u n  Gobierno preventivo.

E n  cuanto á de ja r hacer al Soberano Pontíli» 
ce >el ú ltim a ensayo de la  vitalidad de un Go­
bierno que no tiene  sem ejante en la historia» 
Solo á RicasoU se  le ha ocurrido.

Los periódicos italianos traen  co rrespo nd en ­
cias de Roma que  espantan . E sc rib en  de este 
p un to  á la  Gaceta de MiUin, q ue  u n  m ayor S in- 
ceri (el nom bre está con todas sus le tras)  está 
encargado p o r  e l l ’apa para rec lu ta r  brigantes, 
y  que  ya ba reunido ochocientos. T am bién el 
n ú m e ro  de ellos está  escrito con todas sus l e ­
tra s .  Los briijantes  tom arán  po r  su  cu e n ta  las 
irovincias: los m ercenarios  ex tranjeros, asi se 
lama á ese puüado  de hé roes  que  han consagra­

do sü  vida á la defensa del Vicario de Je su c ris ­
to , se  ju n ta rá n  en  Roma bajo la  mano de P .oIX , 
q ue  inspirado p o r los je su íta s  y  p o r  la reacción, 
se  dipnne á  com eter Dios sabe qué atrocidades. 
N uestro corresponsal no añade u na  palabra; se 
lim ita  á re fe rir .

Cuando ta les peligros am enazan á u n  Estado, 
dicen aquellas mismas co rresp o n d en c ias , es 
fuerza tom ar medidas. Si Pió IX tu rba  el orden 
público en  R om a, Italia t ie n e e l  deber de in te r ­
ven ir, é  in te rvendrá , con aplauso de toda ia liu- 
ropa  civilizada y am an te  del progreso. Y tal 
será  con este el servicio que se preste  al P a ­
d re  Santo , que de fijo perm anecerá  en el Va­
ticano  , aunque no sea más q ue  p o r  reconoci­
miento.

Si esto no fuera in fe rna l, seria  verdaderam en­
te  ridiculo.

l ié  aqui cómo contesta  Le Mondo  a l a rticulo  
de la  France  á  que aludíam os ayer en uno de 
nuestros párrafos de fondo;

■El periódico la  f 'ro«cc  cree que Pió IX habría 
podido, desde el origen de la  crisis, desarmar á  la 
revolución por medio de hábiles reformas. Es d e ­
cir, que con una munícipahdad establecida en 
Roma y en Bolonia, el Pupa nada tendría que te ­
mer. Para peDsar de esta manera, es preciso no 
tener la menor nocion de los acootecimientos. La 
revolución de 1848 fué general, y  estalló el mis­
mo dia en París, en Berliu, en Viena y en Ñápe­
les. Su triunfo definitivo fué en París, en donde 
estaba su centro.

Italia abrigaba los mismos principios y  una o r ­
ganización revolucionaria más completa que la 
n u es tra ; porque su objeto definitivo en los planes 
del carbonarismo tendía á la destrucción del poder 
temporal y  del poder espiritual del Papa. Unidad 
de Italia bajo cualquiera dominación quefuese: de 
esto se trataba, uo de crear libertades municipales. 
El moviiniento italiano era  hijo de la revolución 
de 1789, y como tal se proclamaba. Por eso ten ­
día á  la  unidad cesárea ó republicana, y no á la 
resurrección de libertades municipales que tan 
brillantes fueron en la época cristiana. Pío IX, 
elegido apenas, comprendió esta situación, é inme­
diatamente se vio en profundo desacuerdo con los 
jefes del movimiento.

Éstos hicieron como que no lo conocían, y  d es ­
plegaron toda la astucia y  desvergüenza imagina­
bles para  hacer creer que el Papa estaba con ellos. 
El pxiblico se desengañó muy pronto. Pió IX saludó 
á la libertad cristiana dispuesto á reconocer á su 
pueblo los derechos de que gozaba en otro tiempo, 
con tal de que fuese digno de ejercerlos formal­
mente. Pues bi'’n, los agitadores no aceptaron las 
libertades municipales, sino para apoyarse en ellas 
contra el Pontífice. La independencia, la supuesta 
independencia de Italia, era loque  se aclamaba ea 
Itoma y en Bolonia cuando se decía al Padre Santo: 
«poneos al frente dei movimiento.* Pero el Papa, 
que DO tenia la misión de trasformar los gobiernos 
italianos supo rechazar el regalo de la revolución. 
l>e aqui el descontento del partido revolucionario y 
el cautiverio de Pió IX.

La revolución habla encargado á Cicervaccbio 
que fuese constantemente detrás del carruaje del 
Papa, gritando: ¡viva Pió IX, viva ¡talial Cicervac- 
chio y sus satélites pedían algo más que liberta­
des m unicipales, pues el medio de obtener un 
buen ayuntamiento ea Roma no era seguramente 
gritar desaforadamente ¡viva Pío IX . viva Italia! 
Ksios gritos solo podian impedir la  consolídacioQ 
del órdCD.

En realidad, nadie, excepto Pío IX y  algunas gen­
tes sensatas, se acordaba de las tales libertades 
municipales quo La France aplaude hoy como 
panacea retrospectiva. La prensa europea se apo­
deró de los sucesos de Homa, Bolonia, e tc ., y la 
revolución se reconoció á si misma en estos mo­
vimientos que no tenian caráctor alguno local, si 
no que se derivaban de los principios de la revolu­
ción francesa. Ilossi no estaba muy distante de 
las ideas de Cavour; sus antecedentes nada teaiao 
de clericales, y  fué juzgado y  ejecutado por las 
sociedades secretas como sospechoso de moderan- 
tismo.

No habia medio alguno de conjurar en Roma 
una revolución que derribaba ó conmovía todos 
los tronos de Europa. Los Papas no detienen por 
si mismos las revoluciones, y  solo pueden preve­
n ir  á los Soberanos acerca de los peligros que 
amenazan al orden social. En 1847 la decadencia de 
Luís Felipe y  de su  Gobierno fué tan rápida, que 
Francia no tuvo tiempo de volver en sí. Austria y  
Prusia estaban heridas del mismo mal, ¿de dónde 
habria podido venir el socorro á  la Santa Sede? 
Pío IX rué envuelto en la tormenta, como los de­
mas Reyes.

Los periódicos franceses más anticatólicos se 
ablandaron de repente para hacer constar los sen­
timientos religiosos de los reformadores italianos, 
y  decian compungidos que la reforma era deseada 
en Italia por millones de católicos. Nunca nos can­
saremos de señalar este maquiavelismo de la revo­
lución italiana; maquiavelismo que no ha sabido 
contenerse env ista  de la Convención de 15 de Se­
tiembre, pues á la  verdad era mucho exigiries dos 
años de silencio. Ricasoli declara que no esquiva 
el cspenmento y los periódicos franceses repiten á 
coro: ■Dejemos á Pió IX en medio de sus súbditos 
y  veamos lo que sale de esta esporicncia.* ;A esto 
se ha reducido la pohtica moderna, á hacer ex­
periencias en los pueblos y  en los gobiernos con la 
misma frialdad que un alquimista remueve sus 
crisoles y  alambiques! Si la máquina estalla tanto 
mejor. ¿Es útil, es necesario para  la seguridad de 
los pueblos cristianos que el Papa permanezca en 
Roma como Soberano independiente? Pues bien, á 
c a ra o  cruz la solucion del problema ¿Es por ven­
tu ra  lea! este Juego? Si el esperimeoto sale mal 
los revolucionarios esclam arán; ya lo habíamos 
pronosticado. ¿Y como ha de salir bien en medio 
de los clamores que lo declaran imposible y  cuyo 
estruendo turba y desconcierta á los pacificos h a ­
bitantes de l\oma? De antemano conocemos el r e ­
sultado de las probaturas de nuestros alquimistas 
políticos; y  por experiencia sabemos también que 
la operacion no sale ni medianamente cuando 
no estádirigida p o ru ñ a  mano de hierro.

T  La F r a n u  lleva la  lisonja hasta e l extremo da 
sostener en un artículo de grande aparato retóri­
co. que queda á salvo el honor del país, y  que la 
re tirada de nuestras tropas es un triunfo de la  opi- 
nion pública.

Según anuncian los telégramas recibidos hoy. la 
Gaceta de la Alemania del Norte, órgano oficioso 
de JI. de Uísmark, declara destituida de funda- 
m • to la noticia de un tratado de alianza n it re  
Prusia y  Rusia. Nuestros periódicos oficiosos apa­
rentan darle crédito; pero la gente n i se lo dá ni 
aparenta dárselo. Gracias a l papel poco lucido que 
hem os hecho en los sucesos de Alemania antes 
de la guerra, durante la  guerra y  despues de la 
guptra , la opinion pública cree que las demas P o ­
tencias andan demasiado recelosas de nosotros p a ­
ra  decirnos la verdad. Fuera de quo negar hoy lo 
que sale verdad mañana, es cosa que en política 
sucede todos los dias.

VARIEDADES.

P a e í s ,  2 3  d e  i V o ü í e m 6 r « . — El público extraña el 
silencio que guarda el Monitor sobre las noticias 
relativas á la marcha del Emperador JloiimiliaDOs 
Decididamente ¿ha sahdo de Méjico? ¿Se ha em. 
barcado? ¿En dónde se  ha embarcado* El Gobier­
no guarda la mayor reserva, lo cual parece tender 
á  confirmar la exactitud de los telegramas ingle­
ses. Elevados personajesoficiales pretenden que la 
fuga de Maiimiliano no es motivada solamente 
por la retirada del ejército francés, sino también 
por los graves apuros financieros que tenian re d u ­
cido al Emperador á verdaderas necesidades. No 
es dudoso que se tratará de hacer recaer sobre fal­
tas que se atribuirán á Maximiliano toda la  respon­
sabilidad de esta malograda empresa. Dícese que 
el Emperador .Maximiliano se ha llevado lodos los 
documentos, todas las correspondencias autógrafas 
de las que piensa servirse para  su justificación 
cuando haya llegado á Europa.

Parece que no tenemos todavía un núm ero su ­
ficiente de buques de trasporte pata  embarcar 
nuestro ejército do Méjico, y  que no estarán tal 
vez dispuestos hasta últimos de Diciembre, pues­
to que algunos de estos buques están destinados á 
conducir nuestra» tropas de Roma. Hasta Febrero 
ó Marzo no podrá pues nuestro ejército salir de 
Méjico.

Nuestros protejidos, el Papa y el Emperador 
Maximiliano no están de suerte. Las cuestiones de 
Roma y  Méjico lian márgen ea la  prensa extranje ­
ra  á muchos comentarios.

De algunos aflos acá, nuestra política no es muy 
afortunada que digamos en sus esfuerzos. Asi es 
quü ha encontrado viva oposicion, uo solamente en 
las cuestiones do Roma y Méjico, sino también en 
la relativa á los confederados de los Estados-Uni­
dos, i  Polonia, á Siria, á  Dinamarca, en las cues­
tiones de Alemania, d é la s  provincias danubianas, 
donde otro de nuestros protegidos, e l Príncipe 
Couza, se vió bruscamente reemplazado por uo 
Príncipe prusiano. Por último, hasta en Argeha, á 
consecuencia de haberse puesto en práctica el sis­
tema árabe, nuestra situación dista mucho de ser 
próspera, y  se espera todavía la reahzacion de las 
grandes obras públicas, para  las que el Cuerpo le ­
gislativo autorizó la  constitución de una compañía 
financiera que en dos allos no ha podido todavía 
desenvolver sus operaciones.

El público sigue muy preocupado por lo refe­
rente á las reformas militares. Toda clase de rum o­
res mas ó menos fundados siguen cundiendo sobre 
los proyectos que dcbenilevarse á término. Antes 
do formar concepto,¡es preciso esperar el resu lta ­
do definitivo de la comision. Pero de todos mo­
dos vendrá á hacerse mas gravoso el servicio mí- 
Utar.

Un corresponsal ministerial de Compiegne refie­
re que ét domingo por la noche, durante la rep re ­
sentación det Vaso de agua, de Scribe, hubo un e s ­
tremecimiento en los concurrentes, cuando uno 
de los actqres pronunció estas palabras: *¡Ay dol 
q u e a ta c a ra á  Francia!- Se esperaba que el Empe­
rador iniciase los aplausos; pero S. M., aüade el 
corresponsal, permaneció inmóvil.

Pxftis, 25 de N o v ic m b r e .S ia  escrúpulo de con­
ciencia puede ya cantarse el de profundis al Impe­
rio de Maximiliano. Los médicos optimistas que 
ayer mismo daban esperanzas du salvar a l enfer­
mo, hoy ya le desahucian. L a  Piitria. que publi­
caba cada dia noticias favorables á Maximiliano, 
que atribuía á su Imperio fundamentos de granito, 
y  le auguraba siglos de existencia, esa Patria  se 
dá hoy á sí misma con la mayor frescura del m un­
do un mentís solemne. No lardará, dice, en desapa­
recer la incertídumbre que reina acerca de la si­
tuación de Méjico. Dentro de breves dias recibirá 
el Gobierno noticias oficiales ea  vista de las cua ­
les podrá dar á conocer lo que haya de verdad en 
los hechos anunciados por los despachos am eri­
canos.

Las únicas noticias que merecen crédito por 
ahora no alcanzan sino hasta la  salida del Empe­
rador para Orizaba. Sí pasó luego á Veracruz; sí 
tenia intención de renunciar á la Corona y em bar­
carse á bordo de un buque austríaco surto en el 
puerto: estA es lo que ningún despacho ha anun­
ciado aun ni lo hace prever siquiera. Lo único que 
sabemos es que se han recibido cartas parliculares 
de Méjico que pintan la situación con ta les colo­
res que en alguna manera autorizan la  gravedad 
de las noticias americanas.

Conviene, pues, aguardar algunos dias á  que se 
aclare la situación con la llegada del vapor que 
nos dará á conocer las resoluciones definitivas del 
Emperador Maximiliano. Tocante á las consecuen­
cias que pueden tener esas resoluciones, creernos 
que todas están previstas de antemano. La opinion 
pública no debe alarmarse ni en interés de nues­
tras tropas ni el de los súbditos franceses allí es­
tablecidos, abdique ó no abdique -Maximiliano. 
Providencias ejecutadas con la rapidez y seguri­
dad, que han caracterizado las resoluciones de 
nuestros representantes, precaverán los desórde­
nes que pudiera causar la suspensión de los podo- 
res imperiales, y  prepararán el establecimiento 
inmediato de una autoridad nacional, al lado de 
la  cual la bandera de Francia conservará hasta el 
ultimo momento su prestigio,

R E V I S T A  « i E H . i l í A l i .

L o r c a  ,  14 de Noviem bre.~í,a  la cordillera de 
montanas que se levanta detrásde esta ciudad, co­
mo sí quisiera guardarle la espalda, h ay  un picacho 
que eleva orgulloso su  deforme cabeza sobretodos 
los demas.

Este, picacho se llama la Peña Rubia.
Desde la altura de su posicion ha debido ver bien 

las cosas y  ha preferido el nombre de ese color al 
nombre de ningún color político. •

Eq estos tiempos de eminencias no hay aquí 
quien le dispute i  la Pena Rubia el privilegio de 
ser la primera eminencia delpais.

Nadie se h a  tomado el trabaja de medir la  a l­
tura de esta eminencia, pero se puede presumir 
que se eleva como unos mil metros sobre el nivel 
del mar.

Subir á la cima de este monte no es difícil 
ni peligroso, pero so necesita pecho ancho y pies 
seguros para  llegar á ella sin descansar en el ca ­
mino.

En esta expedición se tarda ho ra  y media por 
el camino más corto, qne es el más pendiente.

Por fácil que parezca esta ascensíou á la  gen­
te ágil y robusta , téngase eB cuenta que es mu­
cho más difícil que cualquier ascenso, por a l ­
to que s e a , en cualquiera de las carreras del Es­
tado.

La sociedad es ana especie de m onta tta , por 
la cual trepan los hombres mucho más fácil­
mente que por las pendientes rápidas de la Pena 
Rubia.

El que quiera sub ir ,  no tiene que hacer más 
que construir una escalera de hom bres, cosa 
bien fác il,  pues la gran multitud de los h o m ­
bres parece que están hechos para  servir de pfl- 
daños.

Para  subir á la Peña Rubia hay que andar m u ­
cho; h ay  que seguir al pié d é la  letra las continuas 
ondulaciones del terreno, hay que tomarlos las 
vueltas i  las monstruosas hinchazones de la  roca 
que por todas partes se  levantan diciendo: «por 
aqui no se pasa.<

Hay que salvar los barrancos que se abren unas 
veces á la derecha, otras veces á la izquierda, dis­
puestos siempre á recibir a l que tenga la im prem e­
ditación de perder el equilibrio, aunque no sea 
más que un instante tan rápido como el brillo de 
un relámpago.

Hay que ver bien auque sea de noche donde se 
s ién ta la  planta, porque hay piedras que solo es­
peran la presión de un píe indiscreto para  dejarse 
ir  y  rodar hasta el fondo de los barrancos lleván­
dose detrás do si. primero el pié, despues la  pier- 

. na, luego el cuerpo y por último la cabeza: por­
que la cabeza está atada al pié en castigo de su 
soberbia.

Hay en fln que costear las pendientes y  bordear 
los paítaseos y hay que subir y  subir y subir con 
el cuerpo encorvado y la  cabe¿a baja.

Así se sube á la  Pona rubia.
¿Cómo se sube á  esas otras alturas formadas por 

los hombres?

Todos lo sabemos, aunque no todos subimos,
A la Pena rubia se sube con trabajo, á esas otras 

penas se sube con fortuna.
A la  Peúa rubia se liega como Dios quiere, pero 

uua véz allí la  roca ofrece asientos que solo el 
cansancio se atreve á  aceptar.

La fatiga hace blanda á la  piedra, porque  no 
hay Dada mas duro que no ten e r  donde sen ta rse  

cuando , {laqueando las p iernas, dicen >aqui fal­
t a n  dos.  ■

Cortado este pico de la sierra casi perpendicu- 
larmente p e r l a  parte que mira al Mediodía, deja 
ver de golpe la extensa llanura de la  huerta , que 
se  tiende delante de la ciudad salpicada de pe­
queñas casas blancas medio escondidas en la som­
bras de los árboles, como si quisieran ve r  y  uo ser 
vistas.

Donde la huerta termina empieza el campo, y  
cierra la llanura otra cordillera de montadas por 
entre cuyas crestas se ve una linea azul que no es 
el horizonte.

Es el m ar que se asoma por entre  las rocas de­
jando ver su hermoso azul que se confunde con el 
azul del cielo.

Por la parte de poniente baja el terreno en una 
larga sucesión de ondulaciones formando un in ­
menso lago de tocas de col-, r  ^de pizarra , peladas 
y  lisas.

Parece un m ar de plumo fuadido que hubiera 
sido helado en el momento de s i  mayor ebullicioo.

Por el norte baja el terreno en  suaves ondula­
ciones hasta llegar á uo barranco, donde se corta 
bruscamente como si no quisiera tener comuni­
cación ninguna con las tierras sulforosns que em ­
piezan al otro lado del barranco.

Debajo de la Pena rubia se ve el castillo como 
una casa 'm ás. añadida al conjunto de casas que 
forman la  ciudad.

K1 sonido délas  campanas sube claro y distinto, 
como si para  esta voz solemne no hubiera altura ni 
distiincias.

Por debajo de este peñasco vuelan los buitres 
y  las águilas, y  muchas veces su eo'^rme cabeza de 
piedra rompe las nubes por el capricho do ver

* el soL
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Kn e! sero de esta gran masa ha encoütradoe 
hombre un jjobre tesoro.

La roca agujereada por algunas parles se deja 
arrancer plonm y zinc pn 5>equpfias cantidades.

SoLre las tiucas üe algunos de estos ¡irabs se ven 
suspptiiüilíis por un equilibrio liiverosími!, eaor- 
nies peñascos que parece que un soplo puede der* 
rum bar.

Estío  alli como una tremenda am enaza, proa* 
ta a cumplirse aplastando cuanto encuentren al 
pa?o.

El refinamiento d é la  m ecinica oo pudria cons- 
t iu ir  un artificio semejante.

El arte cuyos prodigios nos tiene a tón itos , que 
cuelga los puentes sobre los ríos como si encarga­
ra  al aíre el cuidado de sostenerlos, que se ven 
partir  de una á otra orilla, como suspensos ante su 
propia audacia.

El arte , que lanza los caminos sobre los b a r ­
rancos más profundos, que se abre paso al t r a ­
vés de las montafias más duras, que todo lo p e ­
sa, que todo lo mide, que todo lo calcula, que 
hemos llegado i  sospechar que todo !o puede, se 
pararía asombrado ante este prodigio mecánico de 
la naturaleza.

Porque allí se ve realizado por la naturaleza lo 
que para el hombre es imposible y  para  el arte 
absurdo.

Un peñasco enorme suspendido en el aire, cor­
lado en el mayor ímpetu de su fuerza de grave­
d ad ......¿por qué? ¿por quién? íío se  sabe.

Alli obra el poder de uua ley oculta, di^sconocí- 
da, ó .^^uel artincio di3 pénaseos que se empujan 
unos A otros para precipitarse, está sostenido por 
una mano invisible.

¿Qué estrada arquitectura  es esta?
¿Qué artiOce maravilloso ha podido levantar so ­

bre  le pendiente escarpada de la roca ese arco de 
piedras cerrado por un peñasco tan grande como 
la media naranja de una catedral?

¿Qué mano audaz ha levantado este cdiQcio im ­
posible?

¿Qué arco es este?
Es el arco de triunfo de la naturaleza sobre, el 

arte, de Dios sobre el hombre.
í s ta  combinación de peñascos suspendidos sobre 

un abismo, que parecen mofarse de la loy de la 
gravedad, de todas las reglas del equilibrio y  do 
todas las recetas de !a mecánica, encierra un p ro ­
blema.

Kste problema tiene dos términos.
El arte dice: -Eso es imposible.*
JLa naturaleza dice: lEsto es.>
í^a X es la inctignita eterna, la que resplandece 

en el fondo oscuro de todos los prodigios.
Esta incógnita es Dios.
Esta obra prodigiosa vive ignorada, porque la 

' naturaleza no es soberbia como el Tiombre.—J. S.

PARTE RELIGIOSA.

Sastos ds floi. San Facundo y  San r r im i-  

th n ,  márlíres.
Sakio de ha^aka. San Gregorio / / / ,  papa y 

confesor.

CUI.TOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en la igle­
sia del Colegio de Nuestra Señora de Leganés, 
donde comienza la novena de San Nicolás dcRari, 
á las diez habrá Misa cantada, y  por la ta rde co­
menzarán los ejercicios á las tres y  media, ofician­
do el curo las señoritas colegialas.

Continúa la novena de Santa Bibiana en la igle­
sia de la  Buena Dicha, y  predicará en los e je rc i ­
cios de la tarde D. Castor Compañía.

Prosiguen celebrándose por la noche los sufra­
gios por las Animas beLditas, y  predicarán: en 
Monsecrat, D. Raimundo CarrillQ; en San Ignacio,' 
D. Nemesio Lasagabaster; en Italianos, D. Ambro­
sio de los Infantes, y en el Carmen Calzado, don 

Juan IVarcia Rodríguez.
En la bóveda de San fiinés predicará por la  ma - 

llana D. Luis Peralta.

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 35 céntimos de real; ¡lero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por méiios de 4 rs.

El precio de loscomuiiicados es el de 2  reales 
vellón linea de letra del espiesado cuerpo.

Visita de la Cóítk de Madia.—Nuestra Señora 
de la Misericordia en San Sebastian, la del Favor 
en Sao Cayfvtano, ú In del llenar en Santa Cat.ilina 
de loa fíonndiis.

Se reza de Santa Cecilia, virgen y m ártir ,  con 
rito doble y color encarnado.

LOTEIU A  NACIONAL.

L IS T A  DE LO S (fi :M EROS P R Í M Í A n o S  E N  E L  SO RTR O  

C E L 8 B B A D 0  E L  O IA  ‘i 6  D S  .N'OVIEJIUllE DE 186B.
Con 40,005 escudos....................
Con 20,000 id ............................
Con 8,000 id ............................
Con 4,000 id ............................
Con 2,000 id ............................

Con 1 OOO escudos

. 9407 

. 560/íl 

. 4!)25 

. 221C8 

. 31652

óítoo 5049 5904 19380 25505 24011
27!¡y0 28975 36728 38901

Con 400 eícarfoí.

«067 8890 9498 10748 15695 17232
18056 18075 48257 18610 18935 18998
22353 23930 27274 27483 27744 2966(1
30908 31792 35857 56875 38676 38778
39830

Con 200 escudos,

4 265 1620 2421 2735 2R67
4Ü50 4.'23 5121 5490 5658 5931
C1U4 (¡571 6713 7139 72.55 7882
7Í)!)8 aoüo 8684 8774 8178 9747
0705 9995 10041 11913 12105 12686

1302'J 13370 15424 14094 14S53 16106
1CUH7 17023 17332 17400 17572 17649
1787P. 18383 18568 19138 19237 20455
207fli 201128 21115 22183 23353 24483
SSíi.-il 20117 26275 27062 27245 27549
27710 27777 27992 27997 28940 30061
302Í56 51021 51256 31420 32202 32714
33Ó72 33334 3477Ü 35858 34977 35024
35858 3G737 37251 57.-Í62 37741 37761
377Ü5 30171 38231 38334 38971 59174

Con 400 escudos.
iñ 32 36 98

110 125 160 164 2Ü7 227
232 282 287 345 382 445
5110 5Ü0 Ü02 622 670 673
752 7ri9 784 773 839 910
9315 9811 991 993

1059 1044 1082 1155 1174 1180
1190 12ili 1202 1273 1289 1333
1358 1500 1382 1399 1417 1521

1574 1579 1C25 1780 1789
1797 1804 1858 1843 1845 1850
1915 1916 1944 1987 1996
2012 2015 2067 2089 213C 2150
2199 2231 2236 2269 2270 2290
3Ó15 2"-22 2337 2344 2350 2373
23ÍI0 2400 2502 2514 2521 2534
2338 2.'148 2559 2573 2G07 2621
2(M3 2085 2700 2768 2780 2797
2)154 2C71 2901 2922 2928 2947
2U5Ü 2953
3057 3100 5124 5128 5143 3206
3223 3250 5302 5309 3352 553G
3358 5350 3305 3381 3388 3405
3450 3482 5508 3552 5556 5573
3500 3017 3«30 3656 3680 3698
3702 3717 5722 3734 5750 3784
3a48 3357 3915 3967 3984
4IMJ6 4058 4101 -5117 4J43 4182
4245 42.’)8 4275 4286 4288 4324
4388 4375 4400 4471 4499 .4537
454Ü -4552 45.57 4002 4626 4629
4640 4742 4765 477» 4781 4794
4809 4855 4882 4893 4899 4901
4912 4921 4941 4991

5010 5011 5018 5035 5094 5097
5098 5203 521IÍ 5211 5229 5281
5309 5407 5422 5148 5163 5480
5508 5553 5543 5568 5654 5733
5755 5767 5794 5801 5827 5853
5871 5912 5936 5970 5984

COI!) 6025 6035 G045 6057 6080
8090 G144 6155 6173 6178 6179
6338 6355 6370 6381 6388 '  6402
04GI 0483 6544 6567 6589 ' 6612
8015 0632 66H5 6706 6724 6770
(i78I 0858 6892 6893 6905 69C8
0984
7057 7058 7066 7071 7107 7113
7121 7152 714i 7152 7183 7188
71Ü3 7210 7813 7290 7514 7344
7347 7360 7393 7394 7410 7415
7421 7438 7442 7473 7488 7500
7503 7522 7538 7565 7574 7593

Heesa.-®

7639 7640 7645 7646 7661 7662 31637 31644 21669 31672 21G75 21690
7674 7683 7702 7718 7746 7760 21719 21720 21724 217.Í9 21781 21810
7802 7822 7824 7845 7867 7883 21820 21831 21847 21873 2137." 21910
7925 7927 7976 7697 31973 21936 21987

¡1009 8031 8047 8051 8053 íiioa 22039 32050 22055 22063 32107 22122
8129 8162 8105 8178 8200 • 8250 22150 22138 22147 22188 22213 22377
8263 8290 8291 8317 «359 8368 22305 22512 22321 33323 32358 22348
8S76 8493 8526 8557 8571 8573 22379 22396 22448 22457 23471 23499
8581 8586 8595 8633 8634 8655 25545 22547 32562 22565 22378 32591
86G0 8666 9669 8701 H708 8710 22603 32616 22634 22656 22680 22693
8722 8728 8758 8767 8775 8803 22726 22778 23789 32799 32013 22859
8845 8904 891i 8938 8937 8940 23876 23957 ^ 9 7 0
8949 8953 8959 23011 23079 23093 23154 33164 23207
9042 9043 9055 9061 9066 9108 33312 23217 33229 23236 23258 23253
9H6 9146 9163 9184 9190 9191 25254 25257 35317 23529 23398 23410
9227 9238 9246 9ÍG3 9321 9539 23122 23540 23443 23546 25498 23550
9358 9587 9526 9545 9582 9613 23558 23601 23625 25661 25682 23721
9618 0632 9643 9644 9647 9681 23723 33751 23832 23925 23934 23938
9725 9758 9766 9870 9888 9391 23968
9935 9967 9991 9992 24015 24023 24029 24031 24046 24048

10020 10028 10070 10084 10156 10161 1 34062 24083 25104 24110 24113 24151
10205 10206 10229 10252 10262 10276 24163 24220 24235 24313 34352 34595
10278 10306 10315 10355 10430 10432 24402 24406 34473 25489 24509 24536
10487 10516 10.546 10576 10582 1072Í 24551 34568 24579 24617 31659 24677
1072C 10728 10752 10735 10761 10854 24700 24722 24754 24765 24842 24862
19883 10893 10902 10911 10937 10957 24864 24867 24878 24906 249G6 24979
10964 10996 25020 25037 25087 15115 25196 25202
11003 11040 11046 11067 11083 11152 25220 35255 25259 25263 25283 35525
11185 11216 11509 11313 11332 11345 25348 2.5356 25358 25363 25573 25378
11383 11591 11399 11414 11451 11505 25495 35552 25575 25586 25613 25614
U514 115.53 11.560 11567 H586 llGOil 25021! 25656 25658 25681 25696 25768
11620 11671 11675 11681 11703 H709 25740 35783 35308 25817 25863 35363
11740 11786 11849 11855 11893 11910 25875 25Ü32 25895 25917 25926 25960
11951 11966 25969

12066 12100 13150 12156 12205 12200 2605 J 26056 36082 26066 26076 26410
12210 12217 12228 12233 12251 12275 26123 26165 26167 26180 26190 26213
12283 12389 12306 12374 12394 12396 26236 26268 26274 26291 26332 3Ü342
12Í34 12455 12479 13481 12484 12514 26568 36586 36525 26458 26575 26580
12>52 1254» 12.561 12586 12625 12628 26500 26504 26509 25526 26536 26567
12634 12661 12664 12690 12702 12735 26579 26600 26603 26631 36661 26692
12757 12773 12840 13828 12829 12930 26708 36742 26749 26782 26800 26836
12958 12992 12995 12999 26869 269C8
13009 13011 131185 13100 13129 13135 37014 27047 27058 27060 27090 27131
13156 13137 13140 13324 13262 13268 27197 27224 27236 27263 2726 i 27315
13317 13328 13352 15379 13385 15115 27323 27440 27484 27486 27569 27575
1.3417 13484 13512 13520 13544 13575 • 27588 27593 27608 27632 27656 276 ’3
156til 15754 15770 1380Í 13821 13860 27702 27753 27751 27773 27930 27976
13868 13886 13895 13910 13915 15922 27978
13965 13993 13995 28007 28029 28050 38066 33078 38082
14014 14057 14085 14103 14148 14152 28087 28110 ■28123 23145 23149 23150
14153 14155 15216 14220 14232 14225 28161 28166 28227 28251 2H357 28267
14225 14269 14365 14398 14456 14504 28292 28312 28374 28411 33462 28467
14644 14646 14651 14673 14707 14753 38491 28500 38503 28.=í29 28531 23538
14760 14764 14783 14811 14856 14842" 28558 28572 28596 28604 23691 28692
14873 14911 14919 14927 14935 14947 28694 387413 28705 28721 23732 28768
14956 14980 2877Ü 28656 28G91 28693 28934 2899Ü

15005 15067 1.5099 15161 15190 15204 39006 29010 29024 29040 29059 29069
15220 15226 15271 1.5285 15500 15304 29103 29115 29135 29196 39206 29222
15S06 15314 15326 15545 15346 15359 29227 29251 29254 29259 29269 29¿80
15390 15409 15420 15437 15469 15484 29365 Í9515 29.Í25 29557 29562 29582
15489 15501 13507 15514 15546 15573 29583 29589 29590 29.591 296110 29014
15574 15581 1551Í8 15612 1.5620 15640, 29627 29658 39663 39682 39739 29730
15667 15691 15755 15756 15764 15791 29756 29794 29810 29840 29343 29906
15831 15857 15849 15894 15914 15936 29917 29928 29950
15931 45Ü54 15986 30067 30077 511087 50096 30099 30135
16034 16058 16108 16t20 16134 16141 30134 3(1155 30141 30161 5ni71 30184
16210 16267 16528 16358 16465 16504 50199 50207 30214 30271 50365 30422
16592 16637 16661 16758 16793 16815 30127 30485 30502 30552 30540 30593
16834 16835 16861 16865 16908 16909 3Ü617 50650 30658 3U702 50725 30733
16913 11-972 30748 30751 307S4 50755 30760 30801
17037 17059 17070 17130 17164 17236 30803 30817 50867 30870 30905 30908
17257 17319 17337 17343 17544 173 7 50919
17358 17597 17417 17428 17444 17457 51004 31031 31046 31108 31113 .31115
17493 17514 47595 17602 17606 17ti57 51170 51179 .31184 31136 31212 31251
17699 177.38 17777 17HÜ3 17835 17837 51313 51326 31356 31367 31533 31391
17892 17893 17894 47962 17973 17975 31413 31453 31460 31473 51505 31516
18025 18052 18048 10069. 18090 18Í10 31536 31531 31543 31571 31669 31680
18125 18130 18138 18149 18164 18187 31694 31695 31797 31810 31839 31858
18212 18-233 18245 18251 18293 18394 31871 31874 31384 31888 31890 51398
18339 18340 18385 18416 18450 18462 31899 51907 51950 ■51964 31983
18467
16650

18558
18648

18541
18753

18543
18707

185 i9 
18812

18626
18817 32002

32198
32036
52-215

32060
32-219

32072
322-20

32146
5-2250

52154
32274

18330 18Ü31 138Ü0 18Ü71 189-25
19124

3-2316 *2317 3-25'¿3 32358 34563 3-2390
19020 19033 19043 19096 19109 52504 32414 52430 32447 32457 52462
19127 19131 19143 19149 19168 19179 32487 32524 52540 32531 32612 33667
19211 i9226 19243 19294 19395 19301 32698 32708 3Í780 .32818 32850 32858
19304 19316 19325 19428 1945-2 19443 32860 52870 52912 32923 53939 32978
1946Ü 19477 19483 19563 19584 19613 31995
19625
19736
19797

19641
19738
19835

19648
19739
19001

19650
19753
19939

19689
19773
19956

19719
19783
19986

53003
33103
33307

33009
35109
33312

33022
55116
53401

33056
33159
53453

33043
53225
3.3455

33090
33234
33463

200119 20064 20084 20085 20136 20139 33534 33527 35552 33558 33650 33685
211170 20211 20246 20303 20506 20556 53693 33704 53744 35790 35792 33803
20380 20390 20408 20439 20473 20572 33810 35816 33618 33868 33895 53911
20583 20594 20606 20639 20736 20745 3391)8 33993
20754 20775 30838 30860 30951 20963 34052 34040 54061 34062 34092 54118
20Í174 20976 34151 34195 31199 34202 34225 31234
21018 21028 21053 21078 21112 31125 54301 34302 54543 54384 34291 34-501
2H25 31146 31195 21316 21263 21270 54419 34494 34499 34519 54607 34617
21307 213.50 21405 21410 21449 31480 346-23 34626 34635 34667 34704 34705
21493 21495 31506 21509 31529 21564 54754 54760 54861 34863 34880 34339
21581 21600 21602 21621 31632 21633 34914 34965 34993

SECCION BE imNCIOS

55054 35088 35101 35114 35125 55138
35139 35147 55154 85156 55157 35177
55131 55199 35215 S5241 35268 55291
35404 53426 55504 35506 3.5517 55518
55o21 35531 55345 35586 55594 35598
5.3601 55611 35627 95645 3.5630 55705
35712 357.33 35738 35758 35762 55774
35787
35998

35828 35863 35897 135931 35991

36029 56032 36044 36060 36073 36077
56082 36119 36136 36223 56255 36269
56316 56355 36337 36558 36365 56415
36425 36442 46489 36494 36502 36.559
36558 56563 36579 36532 56593 36603
36610 36679 36695 36714 36730 56754
36741
36908

36754
36960

36845
56980

36844 36366 36392

37007 37090 37102 37130 17155 37165
37172 37191 37221 37225 37265 37268
37335 37348 37537 37415 37445 37473
57481 37520 37538 37559 37566 37563
37570 37571 37605 37612 37620 37635
37H76 37685 37745 37762 37770 37772
37Í1S 37832 37873 37880 33914 37915
37935 37942 37945 37950 37953 37971
38004 38005 58020 38045 38052 38055
38115 38117 38173 38198 33301 38202
582.58 38259 58339 58344 38376 38330
.38.333 53597 58404 38426 38467 38485
385114 58567 38573 33615 58631 38655
38665. 33684 58711 38737 33730 38745
38753 38739 53345 33847 58873 38883
38930 38923 38972 38995 38997
39035 39037 39042 39046 39068 39093
39121 39141 3917Í 39189 39190 39206
39M0 392SI 39S.30 39S6I 39S87 .'igaio
39333 59568 59398 39400 39518 59422
39458 39479 59493 39517 39582 59601
39608 39609 59657 59647 59677 39736
39756 39770 39779 59802 39811 39823
39835
40000

39379 39880 39904 S9963 39907

El siguiente sorteo se ha de verificar el día C de 
Diciembre de 1866, siendo el oúmero de billetes 
que á é l  corresponden el de 20,000, á 20 escudos, 
divididos en décimos, á dos escudos cada uno. Los 
tres premios mayores serán : el primero de 50,000 
escudos, el segundo de 20,000 y e l  tercerode 8,000.

D E  M A D R I D .

Colisacion oficial del 26 de íioviembre de  4866.

FONDOS ?ÚSL1C0S.

Títulos del 3 por UKl consolidado, publicado, 
33-95 y SÍ-IO pequeños.

Idem, Ídem diferido, publicado, .^0-20, 25, i5  y  
10; no putílicado, 30 20 d.

Material del Tesoro no preferente coa ínteres^ no 
publicado, 98 00 d.

Deuda del personal, id., 15-95 d.
Kílletes hipotecsríos del Banco de Espafta, publi­

cado, 88 CO y 88 25.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual 

emisión de 1.° de Abril de 11550 de á 4,000 rs., 
no publicado, 81-00 d.

Idem de á 2,0(t0 rs .. id., 85-75 d.
Idem de 1.° de Junio de i8 5 i ,  de á 2,000 rs . ,  

ídem, 84-00 d.
IJüiu de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs.. 

Ídem, 72-00.
Idem del Canal de Isabel II. de 1,000 rs ., 8 por 

lOli anual, primera emisión, id ., p a rpar .
ldem> idfím, ídem, segunda emisión, publicado, 

100-75 y lOO OO.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 

á 2.000 rs ., Ídem, 60 30.
Idem Ídem idem (nuevas), de á 2,000 rs ,, ídem, 

58-25.
Idem. iii. por id., de á 20,000 rs ., id .58-00.
Acciones d d  Banco deE sp afia , no publicado, 

114-00 d.

Lóndres, á  90 dias fecha, 49-15 d. 
París, á 8  dias vista, 5-12.

1 0 L S . \S  EXTRANJERAS.

Araberes,22 de Noviembre.— Interior, 30-50.— 
Diferida, 30-50.

Amsterdam. 22 de Noviembre.—Interior, 31 li4. 
—Diferida, 3Í.

Lóndres, 22 de Noviembre.—Consolidados, 881[2 
á 88 514.

París,25 de Noviembre.— Interior español, 32 Íi4. 
—Diferíde, 311(2.

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los particulares, que anuncien 
periódicamente.

Uay viñetas y  titulares para anuncios de 
mayor tamaño.

PILDORAS DE HIPOFOSFITOS
D E  H O G G

F a r m a c é n l i c o , 9 ,  r a e  C a s f i g l l o u c ,  P a r i .8 .

Los rajierimento! que se han liecho en lo» diferentes hospitales de París y de Lóndres, 
han pítentiitdo ia incontestable utiiidad de lo» Hipofosíitos en gcRersl. Los trabíjns 
persanales de M. Hoeg, aprobado! por nn aran námcro de médicos , ban conñriaada la 
superioridad de los Hipofosfitoí de triple base, cal, guinisa j nanqiineia. Esiai Pil­
doras se emplean contra las afecciones que proTientn de la debilidad de las funciones 
de la íida animal, parlicularmínta ea los casos de pobrtta de la sangre, ra^uüííao. 
etcTófvlat, tnftrmedad de pecho, tietralgioi, clorisit 6 colores pálidot, potlracion, este- 
«uaeiort «« lat mujertt embaratadiu i  en lat nodritae, diarreat rsheldet, espermatorrea,
¡iebret intemitentet j  «nwnílo e* loi paite» trópicales, etc,, etc.

Nota. Las Pildoras de Hipofosfitos, tomadas simultáneameste con el aceite de bigado 
da bacalao, producen Diejor efecto.

S E  V E .S D E N  S O L O  E N  F U A S C O S  D E  F O R M A  ’m i A N G U Í . A R

P rsc io : El frasco de 100 Pildora*, 5 fr. — £1 frasco de 50 P ildo ra!, 3 ít .
con instm ccionsf. v

En Madrid, la Agencia franco-española, 51 , calle del Sordo, antes Exposición 
Extranjera, sirve los pedidos. Por menor, Moreuo Miquel, Escolar y Sanche^ Ocaiia, 
Alcoy, Alfonso. Alicante, Rodríguez Hernández. Barcelona, Cuyas. Cácere?, Salas. Cá­
diz, JordaD, Ciudad-Real. Rueda. Granada, Vázquez de Godoy. Corufta, .Moreno. Má­
laga, Prolongo, Murcia, Guerra, Oviedo, Diaz Argílelies. Segovia, Leonor- Santander, 
Corpas. Toledo, Martin y  Duque.. Valencia, María. Vitoría, Atellano. Zarao, viuda de 
Escora. Zaragoza, Bios Blanco^. (A-)

ELEMESTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
S E C ü S  LA S D O C T R IS A S  B E  LO S ESC OL.ÍSTICOS V  S l M C L A I l M E S T E

D E  S.VNTO T o m á s  d e  A q ü i n o .

O b r a e s o r K a  eD ita lisD O  p o r  «■! ¡‘ r e s b í l e r o  l>. J o s é  P p ís «-o ,  y  t r a d u e i i l a  
d e i n  ( l e ^ u n d a  e d i c ió n  p o r  D .  ( i a b i n o  T e j a d o .

Se ha publicado el tomo 2. ® y último de esta obra, la cual se espende á 40 rs. en 
Jladriil en ia Librería católica intcrnacionnl ile Tejado, Silva, 4" y 49, y en la librerio 
de Olaun'iJiij, l’az, U. lin prorincías ú 50 rs., por piidulo directo acompañado do su im- 
rorte  iliníído á la llbrciia de Tejado, ó á los corresponsales de dicha librería.

¿n todo pedido de dn'7. ejemplares acompañado de su importe se Iwrá un iibíino de un 
10 por loo . Cuando el pedido sea de mayor uúinero de ejemplares se aummilará este 
abono. .

m m m m  

DEL PAim.E FÉLIX,
IIK LA COMl'AÑIA DE JE S l  S, 

PIlEDICAnAS £N 1K()G.
TISADi'CIOAS Y PUBLICADAS

EL PENS AMIENTO ESPAÑOL.
Eli ios CiiHferpncini: di’ este aíio ha com- 

liatido t-i l'adre Félix U icoDomiü aiiti- 
críftiana. y principalmente el socialisnio.

Lii lectura de este libro peede producir 
inmensos bienes en ciertas clases.

Puede hacerse una obra de caridad p ro ­
pagándola lectura de estas Conferencian.

Éxistí'n también ejemplares de las Con­
ferencias de los años 1063, ICOi y 18I>5.

Las correspondientes á cada ano forman 
un folleto encuadernado á la  rcstica que 
se vende á 4 reales en Madrid y 5 e n  pro­
vincias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la Admi- 
nistracíDii do El P i:ssamierto EsíaSol, Pe- 
layo, 38 y  40, prlncipal-

BANCO DE P R tV lS IO .\ Y SEGDRIDAD.

Presidente; Excmo. señor conde del¡ sal­
to y  marques de Ceballos, propietario.

Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y 
Guijarro, diputado á Córtcs y propietario.

Secretario; D. José Alerany, catedrático 
y  propietario.

Director general; D. Federico de Salido 
y Baldes, propietario.

Directsr ad unto- li. José Mur y  Vilano- 
va. abogado y propietario.

Capital ingresado;

3 5 . 1 1 3 , 1 9 9 , 1 5  r s .  v n .

Ksta compafila es la único en su clase que 
excluye terminantemente de sus estatutos 
toda optracion basada en eí crédito perso' 
nal-, coloca su capital sobre garantía mate- 
r ia lyp o iil iva \  intervieneneiisus operacio­

nes los consejcro-s; liquidación me:i=ual: 
adinitfi imposiciones desde 10 rs.; benefi 
cii .tbonado 75 céntimos |ior HO al mes, 
que equivale al íí,3í! ul año.

general; calle de Sao Afin-tín
a.

Uireccim 
1 f i ;

P A S T I L L A S  D E  F O S F A T O
l)K IIIKRHO ÜB SCllALüEl.l.'v

R̂ piaplcsAQ «1 ttMjor 6nlo «•! are ti*' 
¿ehigAdo d« prcp'tacisu**
rerra(iiH»ftB*. »

B j t a  < le u j i  t a b o r  m u y  >i(rci];«M^.
M B  M b f r a o c i»  e c  la  i  a f c e r i o a e i  ir> j ^ b r e z a  Je  

i a n | r e ,  «DferrriM itd»»  BerTio»c-'<. ^o<«ret p a U -  
2oti áolor j d tb tl i  <ad de «stomago. p itu ita ,  
loa craptoé, jaq u « ra .  ¿«‘i p«vbn

enferm edaie*  4e a s  j  «a no, |k
4ebÍU iad «o leu hom brra. •

CaiaScViaitdelia. Tnrina Mi co. ?U9<l«a l, • > 
S8 et 14, bMteTar I SétM9lopol, en Pan ‘ 

precio efi Ka^nai 8 ra eaja, —• La Agen'i h 
franco-Sapaisola en Madrid, 91 <all« d* ic. 
3oh}o,ante9 no aairaofaraeallciDayor
10, airra loj pedido* en pri)TÍD<Mai en eaia de 
loa rapr«a«DUotea U mina.

f Ol
Moreno Miquel, Arenal 

C, y Escolar, plazuela del Angel. 7.
(A.)

H O l 'E Ü A
D B  L A

INMACULADA CONCEPCION.
f.VofCTia edición,)

Esta preciosa novena, cuyo mérito atesti­
gua el ser la pr<'serile la novena edición, 
contiene ademá< h  historia lie la 'ledall» 
Milagrosa. Los que quieran adquirirla pixlrán 
liacirlo en la librería de Siiiichez, c jüe  de 
Ciirretas, núm 21, á O cuartos ejemplar; y 
si quieren reiibirla por el corren la pedirán, 
enviando dos sellos rie á 4 cuartos al Presbl- 
lero D. Francisco .Morales en la Capilla del 
Obispo, Madrid.

(Núm.— 4 V.— O G. 2. P.)

nns
ca

ENFERMEDADES DE l a  PIEL
RESULTA de lo» «sperimentos hechos en la India y Frincis por los mídlcos mai acredita­

dos, que Los Granillos y e l Jarabe de Hidrocotila de J. Lépike, son el mejor j  el m u  
pronto remedio para curar todas lat efiweiM j  otras flnfemedadas de lii piel, aun las mas 
rebeldes, como la Ispra y el elefantkM, las sifilit antiguas o coMütucionale», las afeccisne» 
escrofulosas, los reumatismos crónicos, etc.

Depositario general enPorw.-M. E .Foumier, farmaeiutieo, me d'Antou-íaiiit-HoMr*, 26.
Para 2a T e n i a  por ma;or, M. LabélOJiye ;  C*, tu* Souibos-VUleneuTe, 19.

I)e]’0.'it:.riiis c'ii Míidnil; li J Siniuii, culle ilci C.ibuilrrode (jr;n'i;i. 1 — Biirrpll, liernn, 
is, t’uerl.i il«l Sol, 5, 7 v Ü — .Murenu .'hiiucl, c;tile ikl Arenal, ti.—ür. Sauclio* Ocaü.- 
lie del Prínci]ie, l ó . —Escolar, plaza del Aiigpl, 7.— La A{?--ncia íranco-española, 51, 

calle del Sordo sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. (A.)

M E W T A d lO iN E S  D E COLO R C L A r F

P O R U ^  A U TO R  OSCURO.
Esta obra es una amena coleccion de artículos filosóficos, humorísticos y de 

costumbres, y de poesías de !a misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al p ar  que entretenida, siendo esta acaso la principal ra2on que tu ro  
la prensa para recibir la  obrita que anunciamos con una benevolencia tan extremada 
m«ate lisongera para su autor.

Se Tende á o rs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta. Moya y Plaza, Ló­
pez y Publicidad; en provincias se vende á 10 rs. en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín Gómez, redactor de E t Pkksamiebto Es* 
AltOt.

CONSTIPADOS .™ = , COQUELUCHES.
PASTA JAUABh

" A ;* " ’ VERBASCINA-PATON, f"',».
preparada por Ch. PATON, laureado de l a  Escuela de Farmacia, 

P A U I'ü , 4 ,  n ic  de  la  Verrerie.
Madrid, Moreno Miquel. Sánchez Ocjña y Escolar. I.a Agencia franco-española, o‘> 

calle del Sordo sirve los pedidos. Eii provincias sus depositarlos.

/ id ü o r  responsable : 1>on M anuel db Tob.U.

I m p re n ta  d e  E l P essamieuto Esp a s o i  .  c a l le  d e  Pi'layo, c ü m e t o  34.

Ayuntamiento de Madrid




